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EM  el  nombre  del  Padre  que  á  todo  mortal  cría 
y  en  el  de  Jesucristo  y  de  Santa  María, 
voy  á  hacer  una  prosa,  pues  deciros  quería 
una  canción  de  gesta,  por  la  quaderna  vía. 

Es  canción  heredada  de  aquel  tiempo  divino, 
^ue  decía  en  las  plazas  algún  juglar  ladino 
y  que  un  abad  de  gesta  ponía  en  pergamino, 
cantando  igual  á  un  santo  que  á  un  vaso  de  buen  vino, 

Canción  sencilla  y  ruda  cual  un  alma  de  gesta, 
que  guardaen  las  entrañas  como  un  ritmo  de  orquesta. 
Así  como  otras  trovas  quiero  que  os  suene  esta. 
Oye  al  juglar,  cormano,  y  tu  atención  le  presta. 
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Hay  en  esta  mi  prosa,  que  trova  llamar  quiero, 
perfumes  de  la  gesta,  olor  de  romancero. 
Del  milagro  y  embrujo  el  fecundo  venero 
late  desde  este  folio  hasta  el  folio  postrero. 

Omero  hacer  como  un  códice  que  en  sus  folios  os 
con  ritmo  de  romance,  de  rondel  y  cantiga         [diga 
que  me  embrujan  los  ojos  de  mi  dulce  enemiga 
igual  que  un  amuleto  mago  de  punta  de  higa. 

Sin  ropón  de  sapiencia,  las  gentiles  verdades 
de  la  vida,  cantadas  al  son  de  otras  edades... 
Las  andanzas  precitas,  y  bufas  liviandades 
de  juglares,  tahúres,  proxenetas,  abades... 

mas  algo  de  lo  ido  para  mí  y  de  lo  muerto 
para  todos;  pues  sabe  que,  en  este  desconcierto 
de  la  Vida,  el  espíritu  está  al  ayer  despierto... 
La  memoria  al  pasado  florecerá  en  mi  huerto. 

¿No  es  acaso  el  pasado  una  blanca  paloma 
con  alas  que  acarician?...  ¿No  es  incienso  que  aroma 
la  misa  de  la  Vida?  /No  es  pebete,  no  es  goma 
y  perfume  que  vive  del  alma  en  la  redoma?... 
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de  la  Vida,  las  mieles  dulcísimas  que  deja? 
¡Donosa  regalía  la  de  la  prosa  añeja!... 

Oidla,  que  á  la  liza,  pobre  débil,  me  apresto... 
El  sésamo  de  mi  arte  ha  de  romperse  presto... 
Si  te  place  la  loa,  ha  de  pluguirte  el  resto; 
si  no  te  agrada  nada,  líbrame  del  denuesto. 


¿No  es  acaso  el  pasado — tradición  ó  conseja 
en  el  panal  del  alma,  labrado  por  la  abeja 


{ 
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YENDO  en  romería 
para  Compostela, 
cruzóse  en  m¡  vía 
una  ceguezuela. 
Tentaba  el  camino 
con  una  cayada. 
Dijo:  Peregrino 
que  vas  de  pasada, 
dóname  un  remedio, 
por  Santa  María; 
distraeré  tu  tedio 
con  mi  juglaría. 


/ 


NUNCA  vi  una  cara 
de  tanta  hermosura; 
pero  la  juglara 


I6 


José  Camino  Nessi 


\\ 


El  libro  de  los  viejos  decires 


17 


vive  en  noche  oscura. 
No  saben  sus  ojos 
de  luz  ni  matices; 
son  tristes  despojos, 
gemas  infelices.., 
Y  va  resignada 
llorando,  la  ciega. 
Sueña  una  alborada 
de  luz  que  no  llega... 


•  r 


POBRE  ceguezuela 
del  burdo  briall 
Lleva  una  vihuela 
dentro  de  un  costal 
colgado  á  la  espalda. 
Si  un  romance  entona, 
le  echan  en  el  halda 
maíz  ó  borona. 
¡Pobre  cieguecita 
del  burdo  fardel! 
Por  igual  recita 
romance  6  rondel; 
y  cuando  remata 
su  canción  de  p-esta, 
toca  una  sonata 
con  sencilla  orquesta.. • 


A  mire  amoroso 
después  que  calló. 

Tras  luengo  reposo, 

así  dije  yo: 


OM'JHMm 


«'JHT. 


ENDRÁs  un  amigo 
en  mí,  buena  niña. 

Si  vienes  conmigo, 

hribrás  gran  basquina; 

mantelo  labrado 

de  buen  vellorí; 

corpino  randado, 

calzas  carmesí, 

ajorcas  muy  buenas, 

doradas  hebillas, 

collar  de  patenas... 

Ven  á  recibillas... 

HUYÓ  la  juglara, 
tras  de  haberme  oído... 
Muy  lueño  escuchara 
su  triste  plañido: 


omero:  tus  dones 
cede  á  una  ramera... 
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De  raza  de  hampones, 
quiero  ser  como  era. 

Pobre  y  sin  mancilla 
que  enlode  es  mi  ciencia: 
Villana  en  la  villa, 
reina  en  mi  conciencia. 


LA  he  buscado  en  vano, 
y  á  todos  reñero 
que  un  día  lejano, 
cuando  era  romero, 
cruzóse  en  mi  vía 
una  ceguezuela, 
yendo  en  romería 
para  Compostela. 
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@  AL  FUEGO 


UNA  chispa  no  más;  un  rubí  rojo 
que  prende  las  retamas  con  su  lumbre; 
un  vago  chirriar  de  secas  fibras 
que  crece  como  bélica  algarada; 
cual  una  lengua  de  lebrel  satánico 
que  lame,  fiel,  los  troncos  esqueléticos 
que  so  el  hogar  se  hacinan;  como  lengua 
de  áspid  que  hiere  y  besa  á  la  par  misma. 
Unas  ramas  que  tremen  y  unas  hojas 
desgajadas  que,  en  raudo  torbellino, 
incendiadas,  conviértense  en  pavesas 
y  vuelan  como  tenues  hipsipilas. 
Luego  un  silencio  lúgubre,  un  silencio 
de  la  alimaña  que  á  la  lid  se  apresta 
y  finge  agotamiento  y  cobra  bríos 
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para  aplastar  de  nuevo  con  más  saña. 
Luego  una  brava  ráfaga  que  Eolo 
envía  en  un  suspiro  y  se  desliza 
por  la  hollinada  gramallera:  besa 
el  llar  de  las  negruras  suspendido. 

CUAL  crepitan  y  tremen  las  retamas 
entonces  y  cuan  mágico  es  el  fuegol 
Las  lenguas  de  lebreles  infernales 
con  tonos  violados,  ocres,  rojas, 
se  agigantan  y  lamen  los  cambrones 
y,  al  desgarrarse  en  ellos,  sangre  mana, 
cual  sus  lenguas  rosadas,  los  alanos 
rasgar  suelen,  haciendo  montería, 
mordiendo  en  su  furor  los  argomales 
tras  los  que  el  jabalí  gruñe  y  acosa. 

EL  fogaril  se  incendia  en  chispas  de  oro, 
y  las  llamas,  que  fingen  ser  fantasmas, 
trepan  por  el  hogar  buscando  el  cielo, 
cerno  huyendo  á  un  quimérico  aquelarre. 
Y  las  ascuas  son  gérmenes  de  gnomos, 
de  esos  gnomos  que  pueblan  la  leyenda, 
y  en  su  eterno  chirriar,  con  voz  de  anciana, 
dice  el  fuego  consejas  fabulosas 


y  romances  de  miedo  y  los  decires 
gayos  de  un  rancio  códice  ó  infolio. 


EL  aposento  trueca  sus  penumbras 
por  luz,  y  la  fogata  que  ilumina 
es  conjuro  que  mueve  los  sentidos 
al  placer  como  sana  anacreóntica. 
Brinda  el  vino  su  fuego  transparente, 
canta  la  sangre  cálidas  cantigas, 
y  el  ánima  incendiada  en  tantos  fuegos 
busca  el  fuego  ideal  de  toda  cosa: 
de  la  semilla  que  fecunda  el  surco; 
del  calor  que  palpita  en  las  entrañas 
de  los  mundos;  del  ara  en  que  se  ofrendan 
en  un  mito  pagano,  ámbares,  gomas... 
del  fuego  en  que  sus  alas  quemar  suele 
la  sutil  mariposa  Fantasía: 
hervores,  llamaradas,  fogariles 
que  dan  vida,  la  vida  que  se  agosta 
y  se  consume  en  el  dorado  fuego 
como  un  vino  de  misa  en  cáliz  de  oro. 


OH,  gentílico  dios  de  paganía, 
te  bendigo  al  acorde  de  mi  saragre 
que  rima  versos  cálidos  de  mito, 
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de  fábula  y  leyenda,  sordamente! 

Las  leyendas  i  fábulas  oídas 

de  unos  labios  seniles,  cierta  noche 

de  invierno  en  que  rugía  la  tormenta 

y  crepitaban  bajo  la  campana 

del  amplio  hogar,  los  leños  encendidos, 

y  las  llamas  en  danza  de  quimera 

dejaban  ver  la  máscara  del  Diablo. 
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Las  duesas  be  iwm&s  haldas 
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EN  los  viejos  lares 
es  mester  de  dueñas 
hilar  blanco  lino 
dándole  á  la  rueca. 
En  las  invernales 
tertulias  y  velas, 
junto  á  los  señores 
hallan  preferencia. 
Sus  voces  devanan 
historias  de  gesta, 
romances  añosos, 
vetustas  consejas, 
que  escuchan  absortas 
sus  damas  doncellas. 


¡l\ 
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DütNAS  cíe  alba  cofia 
y  de  haldas  muy  luengas, 
de  andar  reposado, 
con  amor  de  abuelas 
á  los  se^fundones 
y  á  las  nobles  hembras 
amas  de  la  antigua 
casa  solariega. 
Dueñas  casi  madres 
si  no  son  terceras 
en  lides  de  amores 
para  protegerlas. 


Saben  el  enigma, 
si  un  enigma  pesa 
sobre  sus  señores 
como  una  cadena; 
que  vieron,  trofeos 
labrar,  de  grandeza, 
al  nacer  la  raza, 
en  campos  de  piedra. 
Dueñas  que  á  las  veces 
altivas  se  muestran 
y  á  las  veces  ron^pen 
su  noble  apariencia... 
Dueñas  cual  prioras; 


viejitas  cenceñas 
mitad  Celestinas, 
mitad  abadesas. 


CUANDO  en  vuestras  manos 
el  albo  huso  tiembla 
y  paz,  tan  locuaces, 
no  dais  á  !a  lengua; 
cuando  oigo  e!  relato 
de  alguna  conseja 
que  los  sabihondos 
labios  bisbisean, 
creo  que  se  aduermen 
los  si<rIos  oyéndolas 
y  que  á  vuestro  oído 
canta  una  corneja, 
la  olvidada  trama 
de  un  rancio  poema; 
de  un  códice  antiguo 
la  rara  leyenda. 
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Tú,  el  doncel  de  ledo  jubón  bellotado 
y  sayo  de  blao  y  calzas  carmín, 
sé  mi  mensajero  de  amor.,.  Un  recado, 
á  la  señoría,  dá  en  su  camarín. 

Póstrate  de  hinojos  delante  su  estrado 
y  en  la  mano  breve  que  á  tus  labios  tienda, 
dá  un  beso  de  fuego  y  di  que  es  mi  ofrenda 
pues  que  eres  faraute  de  un  enamorado. 


Ala  señoría 
marcha  el  paje  luego, 
jQué  bien  le  daría 
un  beso  de  fuegol 


Di  heraldo  de  amores  de  lindo  atalaje, 
di  heraldo  de  amores  luego  á  tu  señor, 
que  el  beso  que  diera  en  mi  mano  el  paje... 
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que  el  beso  que  diera  se  ha  trocado  en  flor... 
Que  tome  esta  rosa  que  adorno  mi  traje, 
la  rosa  más  linda  que  la  Pricaavera 
trajo  á  mis  jardines;  si  en  mi  pecho  era 
pompa  y  galanura,  que  en  sus  manos  se  aje... 


VUELVE  el  mensajero 
luego  á  su  señor. 
Triste  vá  el  pechero 
llevando  la  flor... 


TORNA  á  la  señora  que  dio  la  flor  esa, 
flor  que  tiene  aromas  de  amor  y  piedad.. 
Póstrate  á  las  plantas  de  la  mi  princesa... 
y  dile  que  labre  mi  felicidad. 

Otra  vez  su  mano  por  mi  mando  besa 
y  un  cofre  de  plata  dale,  con  palomas 
y  plumas  y  aretes  y  pomos  de  aroma» 
d«  Egipto,  mercados  para  su  sorpresa. 


PORTANDO  el  envío 
se  plañe  el  doncel— 
jSi  fuera  don  mío 
el  cofre  á  cincel! 
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,üE  es  lindo  tesoro  dile  á  quien  te  envía... 
que  es  lindo  tesoro  el  cofre  y  sus  galas... 
Más  que  los  fulgores  de  la  pedrería 
me  placen  las  aves  batiendo  sus  alas... 
iQue  es  gloria  ver  que  unen,  cual  la  alegoría 
de  Amor  inconsciente,  sus  picos  rosados!... 
Llegue  quien  te  diera  tan  ledos  recados 
á  besar  las  manos  de  su  señoría. 


Y  llevó  el  mensaje 
el  paje  al  señor. 
¡Ay,  que  puso  el  paje 
muy  alto  su  amor! 


{> 
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Coloquio  del 

iicipieste  y  la  mozl 


MOZA 


MI  señor  el  Arcipreste: 
dadme  una  medicación, 
que  las  rosas  de  mi  cara 
están  perdiendo  el  color. 
¿Habrá  habido  aojamiento 
de  una  posesa,  á  traición? 
Tiénenme  las  malaganas 
postrada  con  gran  livor. 
¿Habrá  habido  hechicería, 
Arcipreste,  que  así  estoy 
como  dada  á  los  demonios 
tras  de  haberme  dado  á  Dios?... 

ARCIPRESTE 

¿Acaso  es  Dios  el  mancebo 
que  de  tí  se  enamoró?... 
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ARCIPRESTE 


MOZA 


Tened  la  lengua»  que  tíñense 
mis  mejillas  de  rubor. 


ARCIPRESTE 


Ruborosa  eres,  s<?rrana, 
para  palabras,  mas  no 
para  saber  contenrirte 
kabiendo  una  tentación... 


NÍOZA 


¡Aquí  han  de  andar  los  demoniosl 


ARCIPRESTE 

Tan  sólo  anda  don  Amor... 

MOZA 

Y  Amor  dicen  las  abuelas 
que  es  regalía,  canción 
hecha  con  besos  y  aromas, 
con  rayos  de  luna  y  sol, 
con  néctares  de  ambrosía, 
con  gozos  del  corazón, 
con  algo  que  no  se  expresa, 
pero  que  es  muy  gran  dulzor 
para  todos  los  que  aman 
y  también  amados  son. 


¡Por  San  Miílán,  pecadora, 
que  ahora  me  avergüenzo  yol 


MOZA 

¿Pues  cómo  el  dulzor  se  trueca 
en  amarga  sensación?... 
¡Ay,  que  yo  me  desfallezco! 
¡Ay,  que  yo  tengo  palor!... 

ARCIPRESTE 

UCHACHUELA,  muchachuela; 

'si  se  te  huye  el  arrebol, 
yo  bien  parado  me  estuve 
y  bien  parado  me  estoy. 
En  los  misales  no  hay  triacas 
que  curen  males  de  amor; 
á  doña  Pro  V  acón  ventos 
vete  con  esa-  canción, 
que  en  oñcio  de  tercera 
no  puede  haberla  mejor, 
porque  Arcipreste  y  tercero 
son  cargos  sin  trabazón, 
y  de  mal  grado  sería 
de  tus  culpas  zurcidor, 
cuando  no  caté  los  néctares 
que  otro  goloso  cató. 
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BIS  11  BüEs  mm 


8__   N  verdad  que  más  dulce  no  fuera  la  ambrosía 

I q"^  en  el  Olimpo  á  Júpiter  escancia  Ganimedes, 

]0h  regalía,  oh  néctar  que  cedes  alegría; 

oh  esencia  de  la  sangre  que  sangre  y  vida  cedes! 


Tiene  efluvios  el  vino,  de  la  ñor  de  la  vida; 
matiz  y  transparencia  y  oscilación  de  llama. 
¡Hostelero;  trae  presto  la  sangrienta  bebida, 
esa  que  á  tu  hostería  diera  renombre  y  fama! 

Por  Dios,  que  es  gran  dulzura  catar  de  los  panales 
que  destila  mi  vaso  cuando  en  mi  vaso  escancias 
la  dulce  maravilla  que  guardan  tus  carrales, 
las  mieles  más  sabrosas  de  las  vides  más  rancias. 
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AKECE  que  en  la  sangre  renuévanse  los  bríos; 
parece  que  las  almas  se  ensanchan  en  un  vuelo. 


La  sangre  oculta  canta  marchando  en  raudos  ríos. 
El  alma  ignota  vuela  remontándose  al  cielo, 
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;Qué  alborozo  en  el  alma  recoger  la  cosecha 
byendo  las  añejas  canciones  de  vendimia! 
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y  en  un  brindis  de  amores  que  el  propio  Amor  mur- 
al oído,  y  estrofas  infipiradas  le  aivierte,  [mura 
canto  al  Amor  y  al  vino,  que  alejan  la  amargura 
del  alma  y  dan  la  vida  con  su  beso  de  muerte. 

A  través  de  mi  copa  de  líquido  sangriento 
la  vida  es  tan  hermosa  como  una  alegoría, 
A  través  de  mi  copa,  desfila  el  vago  cuento 
de  la  vida  como  obra  de  rara  hechicería. 

DIOS  bendiga  á  las  viñas,  las  que  en  tierras  feraces 
tienen  troncos  añosos  como  enanos  olivos 
y  bajo  la  enramada  los  racimos  de  agraces 
ocultos  entre  pámpanos  son  pasto  de  los  chivos! 

Bello  cuadro  geórgico  el  de  la  alegre  tropa 
de  cabras  cuando  muerden  los  pámpanos  p?*ganos 
y  el  vino  en  sus  aruncos  tiembla,  como  en  la  copa 
cristalina  que  ahora  sostengo  entre  mis  manos. 

Qué  placer  ver  las  viñas,  como  fecunda  endecha 
de  Vida,  y  los  racimos  de  la  cosecha  eximial 


Y  mientras  de  las  manos  de  los  vendimiadores 
mana,  cpmo  á  un  conjuro,  el  milagroso  vino, 
áenso  que  va  el  pecado  en  sus  rojos  fulgores 
vá  la  santidad,  por  ser  licor  divino; 

no  es  peor  el  vino  que  nos  mueve  al  pecado 
[ue  aquel  que  en  cáliz  de  oro  se  sume  en  los  altares, 
f^a  vida  es  gozo  y  pena...  Si  al  gozo  estoy  ligado, 
pso  menos  me  deben  los  dioses  de  mis  lares. 

.a  nao  de  la  vida,  deja  una  amarga  estela, 
desaten  ios  Pecados,  con  tiento,  sus  lebreles. 
*ante  la  vida  loca;  ría  Polichinela 
venzan  á  los  lloros  sus  áureos  cascabeles. 
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OR  estas  las  cruces  del  Patrón  Santiago 
que  en  lides  con  moros  causó  grande  estrago; 
por  la  maravilla  de  un  conjuro  mago 
!  nombrando  á  Atrevido,  al  que  tragó  un  lago; 


I  nombrando  á  Cifar  el  buen  caballero, 
\  nombrando  á  Rodrigo  el  del  Romancero, 
^  haciendo  memoria  del  noble  y  pechero 
;  vestidos  con  pieles  ó  cotas  de  acero, 


i 


mezclando  entre  dientes  los  rezos  que  ora 
tras  las  celosías  la  Madre  Priora 
y  las  liviandades  que  en  una  mal  hora 
el  Pata  de  cabra  dicta  si  avizora; 
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con  la  galanura  que  ha  un  florilegio, 
una  letanía,  un  sutil  arpegio, 
con  las  malas  artes  que  aprendí  y  colegio, 
quiero  de  este  infinte  hacer  sortilegio. 


QUIERO  hacer  las  cabalas  del  sabio  Merlín 
y  de  Celestina,  para  que  á  la  fin, 
sea  el  niño  un  cisne  como  el  que  en  el  Rhin 
llevó  al  legendario  príncipe  Lohengrín. 

Sea  el  broche  de  oro — bocado  de  brida 
que  porta  en  el  cuello — clave  en  donde  anida 
el  encantamiento;  que  sea  su  vida 
mito  perfumado,  leyenda  florida. 

Doyle  cuello  erguido,  nevadas  espaldas; 
no  le  doy  corona  plena  de  esmeraldas 
ni  laurel  ni  mirto  haciendo  guirnaldas 
ni  docta  sapiencia  bjjo  luengas  haldas. 


por  el  negro  embrujo  que  en  su  ánima  pesa, 
por  los  rezos  que  ora  la  Madre  Abadesa, 
por  las  redes  que  urde  la  Madre  Diablesa.... 
Sé  cisne  nevado  y  logre  mi  empresa. 


SERÁ  una  leyenda,  conseja,  poesía, 
la  trama  brujesca  de  mi  hechicería; 
y  torno  diciendo  conforme  decía: 
Sea  cisne  el  niño,  por  Santa  María, 
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I  BOMAMGE  BEL  CODICIOSO 


EN  la  linde  del  camino 
por  donde  marchaba  yo 
pidióme  una  pordiosera 
una  limosna  por  Dios. 


PEREGRINO,  haced  la  gracia 
de  remediar  mi  aflicción. 
Mi  niñico  se  me  muere, 
cid  su  ronco  estertor. 
Yo  no  he  pan  para  su  boca; 
dadle  de  vuestra  ración, 
que  tal  vez  de  nuevo  tíñanse 
sus  mejillas  de  arrebol 
y  su  vida  se  prolongue 
por  todo  el  día  de  hoy 
si  la  segur  de  la  Muerte 
truécase  en  mellada  hoz.» 


I 
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« 


P 


i:. 


ASO,  paso,  porai(»sera, 
que  tu  engí^fio  me  enojo. 
Bien  medraste  mi  fastidio 
con  tu  enojosa  canción.  > 


« 


M 


IRAD  cuan  cierta  es  mi  cuita.,, 
Ved  el  frío  y  el  palor 

del  niño  que,  en  mi  pobreza, 

es  la  más  rica  ilusión. 

De  víveres  vais  colmado, 

y  dineros  traéis  vos. 

Vuestra  arquilla  de  joyeles 

produce  argentino  son... 

De  llenarla  con  más  joyas 

merced  os  haga  el  vStfñor, 

si  me  dais  unas  lacerias 

6  un  dinero,  como  un  sol, 

para  en  la  ciudad  cercana 

trocarlo  en  m.edicación.> 


« 


UÉ  añagaza,  qué  embeleco 
la  mendiga  me  mintió?... 

La  bellaca,  enhoramala, 

vayase  con  su  ficción.  > 


El  lidko  de  los  viejos  decires 


« 


NTRAÑAS  habrás  tan  duras, 
romero,  como  el  azor?... 
¿Quien  fué  la  mujer  tigresa 
que  un  tigrezuelo  parió?... 
El  pan  que  des  á  mi  infante 
por  un  beso  merco  yo 
y  á  fe  que  siempre  fui  rica 
no  mancillando  mi  honor. 
¡Merca  el  beso  si  es  que  valgo 
la  vida  de  esta  ilusión 
que  agoniza!  ¡Aquí  florecen 
mis  labios!  ¡MércamelosI» 


« 


P 


ASO,  paso,  gran  ramera, 
que  soy  hombre  de  pudon 

A  otro  con  las  retahilas 

rastreras  de  tu  canción.» 


proseguí  mi  jornada 
hasta  que  e¡  vSol  se  ocultó; 
y  torné  al  siguiente  día 
por  donde  el  día  anterior, 
y  hallé  á  la  pobre  y  al  niño 
yerto,  lívido  el  color... 
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La  madre,  al  viento  dio,  al  verme, 
las  saetas  de  su  voz: 


« 


A 


Quíest^  mi  infante  muerto; 

va  no  has  de  darle  porción 

^  *• 

de  tus  sobrantes  ..  ¡La  hiena 
no  es  de  crueldad  peor!... 
¿Recuerdas  lo  que  ayer  dije?...» 


QUISE  pedirle  perdón; 
pero  Satanás  mis  labios 
movía  por  mí,  no  yo: 


A  recuerdo,  desgraciada, 
ya  recuerdo  tu  impudor. 
Decías:  ¡Aquí  florecen 
mis  labios!  ¡Mércamelos!» 


RGüiüSE  la  pordiosera 
ly  sus  ojos  de  león 
parecían  soles  de  odio 
apresando  al  otro  Sol. 
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QLQGI 


DEL  limpio  cristal  que  mana 
esa  reidora  fuente 
hazme  merced,  mi  serrana, 
calmando  el  incendio  ardiente 
de  mi  frente. 

Deja  en  el  césped  la  herrada 
que  es  ánfora  de  villanos. 
Yo  quiero  el  agua  encerrada 
en  los  cálices  hermanos 
de  tus  manos. 


Sobre  el  manantial  ruidoso 
jueguen  cual  mansas  torcaces., 
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S'n  sosiego  ni  reposo 
rompan  las  ondas  fugaces 
en  mil  haces. 

Apresen  la  codiciada 
agua  tus  manos  de  nieve 
y  como  en  carnal  herrada 
dando  el  néctar,  nueva  Hebe, 
dime:  ¡líehe! 

RICAS  ánforas  con  vida! 
¡Manos  igual  que  palomas 
que  me  ofrecen  la  bebida 
con  campesinos  aromas 
de  heno  y  pomas! 

Jamás  tan  dulce  fragancia 
perfum(')  la  poesía; 
ni  tan  sencilla  elegancia 
produjo  la  serranía; 
ni  alearía 


tal,  ni  tan  grande  liermosura, 
ni  candor  tan  inocente, 
como  con  la  que  hoy  me  jura 
amor,  i  unto  á  la  corriente 
de  la  fuente. 
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NACIDA  para  princesa, 
princí'sa  de  sangre  real, 
es  la  flor  de  la  dehesa. 
¡No  habrá  otra  hermosura  igual 
por  rivali 

Y  ella  vistiera  de  armiño, 
y  fuera  con  gran  cortejo 
de  pajes...  Mas  no  el  corpino 
burdo  usara,  ni  el  bermejo 
zagalejo. 

Sus  pláticas  en  la  cocte 
fueran  dulce  r<'galía. 
Jamás  reina  de  tal  porte 
ni  belleza,  ni  valía, 
reinaría. 

Tendría  heraldos,  bufones 
y  dueñas  de  su  recato; 
mas  ya  no  oyera  los  sones 
del  balar  tan  tierno  y  grato 
de  su  hato. 


Trocara  por  cetro  de  oro 

y  otros  atributos  reales 

la  kumildad  que  en  ella  adoro... 
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H;ibría  por  recentales 
pavos  reales. 

Mas  ¿quien  te  diera  el  sosiego 
en  aquella  ruda  guerra?... 
jCómo  te  acordaras  luego 
de  las  bellezas  que  encierra 
esta  sierra! 


Y  porque  aplaques  mi  fiebre, 
en  tus  manos,  mi  serrana, 
joyas  de  divino  orfebre, 
dame  el  bálsamo  que  mana 
la  fontana. 


VIVE  feliz  cual  viviste 
hasta  aquí;  con  alborozo... 
¿Pues  podrías  estar  triste 
con  el  amor,  sin  rebozo, 
de  tu  mozo? 

* 

Oye  la  dulce  mentira 
que  al  arrullo  de  la  fuente 
te  está  cantando  mi  lira. 
En  premio  calma  mi  frente 
tan  ardiente... 

Tú  no  entiendes  de  poetas 
ni  el  misterio  de  su  lloro. 
Mas  diré  en  mis  cancionetas 
hechas  con  versos  de  oro 
que  te  adoro. 


j 
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OlAMCI  BEL  BÜMOIEBO 


uiEREs  mercarlo  que  lleTOi 
moza  del  rojo  brial? 
Mércame  las  bujerías 
que  son  tu  continuo  afán. 


i 


í 


AQUÍ  el  jubón  de  velludo; 
aquí  lienzo  del  telar 
de  más  fama;  aquí  chapines 
de  cuero  y  de  cordobán 
para,  arquillas  de  tesoros, 
los  tus  pies  aprisionar. 
Aquí  demandan  ser  tuyas 
arracadas  de  coral, 
haldas  como  de  abadesa, 
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que  dá  gloria  las  mercar; 
pulidos  escusalíes 
para  encima  del  brial; 
rebociños  de  sedales 
para  recatar  la  faz; 
todo  lo  que  tú  has  soñado 
por  gustar  á  tu  galán; 
que  si  le  place  como  eres 
asi  le  pluguieras  más.     >, 


Y  qué  cautivo  estuviera 
de  tu  crecida  beldad! 
¡Qué  á  recaudo  le  pondrías 
de  que  á  otras  mirara  ya!... 
X*as  bujerías,  mozuela, 
que  miras,  mércamelas. 
¡Y  qué  pomos  de  benjuíes 
y  qué  untos  para  enrubiar; 
qué  sotiles  bujelladas, 
cómo  aromadas  están; 
qué  afeites  para  doncellas, 
corderas  sin  inmolar! 


M 


ozAs  de  esta  vieja  villa: 
mis  pregones  escuchad! 


I 


Acudid  á  la  plazuela 
que  el  buhonero  será 
doctor  de  vuestros  defectos, 
de  vuestras  pena^,  juglar. 


I 
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.1 

% 


HUMILLADO  de  hinojos  en  la  celda  que  habita 
dentro  del  monasterio,  guardándose  del  Malo, 
recita  sus  latines  un  viejo  cenobita 
jy  en  su  testa  contrita, 
con  la  luz  del  misterio  refulge  un  débil  halo. 

Puso  nieve  en  la  testa,  de  la  V'ida  el  invierno, 
y  los  ojos  del  monje,  con  pueriles  pavuras, 
creen  ver  fantasmales  espectros  del  xA^verno 
en  un  castigo  eterno, 
c«al  rezan  ios  infolios  de  santas  escrituras. 

Sobre  las  escrituras  santas  la  frente  humilla 
y  es  cual  mística  almohada  el  ocre  pergamino 
donde  la  Fe  á  los  canes  de  Satán  atrailla; 
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y  puro,  sin  mancilla, 

luce  el  halo  en  la  testa  alba  como  albo  lino. 

Posa  en  la  celda  un  valió  sutil  de  santidad. 
La  carcoma  que  roe  es  la  única  que  grida 
cual  faraute  ó  heraldo  que  anuncia  sin  piedad 
la  Muerte,  la  verdad 
más  amarga  que  tiene  la  farsa  de  !a  Vida. 


p 


Av  del  tiempo  ya  ido!  ¿Dónde  fueron  las  horas, 
en  rauda  cabalgada,  que  no  tornaron  nunca? 
jAy,  que  somos  así  que  naos  triunfadoras; 
pero  viran  las  proras 
al  ocaso  y  entonces  to.la  dicha  se  trunca! 

|Ay,  la  juventud  ida  como  humo  del  incienso 

esfumado  en  el  Santo  Sacrificio  Pascuall 

|Ay  la  flor  de  la  dicha,  que  si  en  su  aroma  pienso 

parece  más  intenso 

entre  los  rancios  folios  de  un  miniado  misall 


S 


I  tornara  en  su  curso  aquel  tiempo  que  era 
primavera  agostada  al  dolor  del  cilicio 
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}qué  flora  aportaría  tan  gentil  prin^averal 

jqué  rosal  floreciera 

entre  las  frías  cendras  del  yermo  sacrificio! 

La  sangre  cantaría  su  bárbara  armonía 
en  las  venas  cual  lava  ígnea  de  un  volcán; 
la  monástica  celda  al  mundo  se  abriría 
y  Amor  dijera  impía 
letanía,  al  acorde  del  albogue  de  Pan. 


CADENCIAS  ignoradas  de  los  besos  voraces 
que  dan  las  almas  trémulas  con  mívStico  temblor! 
¿Por  qué,  rebelde  espíritu,  cuando  en  olvido  yaces, 
como  blancas  torcaces 
aletean  en  mi  ánima  los  ensueños  de  amor? 


¿Por  qué  la  calavera  se  anima  y  resucita 

y  me  mira  con  ojos  de  inmunda  meretriz? 

¿Por  qué  surge  á  los  míos  la  silueta  maldita 

de  Venus  Afrodita 

como  un  himno  de  carne  que  invita  á  ser  feliz? 

Baje  el  sueño  á  mis  ojos  ya  que  el  ánima,  alerta 
i  la  maldad,  se  plañe  de  ser  humilde  y  casta. 
La  vida  es  un  alcáxar.  Ciérrese  su  áurea  puerta, 
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que  el  alma  está  despierta 

y  en  sus  sueños  solamente  el  divino  amor  basta. 


p 


BAJA  el  sueño.  El  asceta,  de  hinojos  en  las  losas 
que  parecen  sepulcros,  durmióse.  Sólo  el  ruidm 
se  oye  de  la  carcoma;  siluetas  tenebrosas 
de"  vagos  diabliposas 
revuelan  raudamente  en  redor  del  dormido. 

Del  asceta  dormido  que  con  el  Malo  sueña  _ 

apoyado  en  el  códice  que  ostenta  el  facistol. 
El  halo  que  en  la  testa  nevada,  se  diseña 
como  gloriosa  enseña, 
se  borra  al  primer  beso  que  dá  un  rayo  de  sol. 
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IICIOM  BE 


LLEGAD  á  mi  lado,  que  soy  un  histrión 
que  cuenta  su  vida.  — Cien  flechas  crueles 
posaron  certeras  en  mi  corazón. 
(^id  lo  que  dicen  mi  maga  canción 
y  mis  cascabeles. 

Yo  aprendí  en  la  vida  a  querer  y  á  odiar. 
¡Enseñanzas  vanas  mil  veces  malditas!... 
Es  mejor  ser  siempre  un  triste  juglar 
que  halla  placentero  decir  un  cantar 
plorando  sus  cuitas. 


En  cada  camino  yo  hallé  un  parador 
que  era  en  mis  jornadas  un  descansadero; 
mas  no  hallé  la  venta  de  ese  gran  señor 
que  don  Amor  llaman...  No  fué  don  Amor 
nunca  mi  hostelero. 
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Llamé  en  las  posadas  del  necio  placer 
y  mire,  saliendo  de  aquellas  posadas, 
más  dolido  el  cuerpo  que  en  el  padecer; 
mi  ánima  más  triste  que  el  día  de  ayer  .. 
mis  dichas  hoUadas. 

Vi  que  era  la  V^ida  cual  dueña  banal, 
y  mi  sed  de  amores  trastócense  en  ira 
comprendiendo  acaso  que  el  mundo  es  igual 
que  una  greguería  de  don  Carnaval: 
todo  vil  mentira. 

Sólo,  por  mi  senda,  con  mis  penas  voy, 
viendo  que  la  dicha  que  soné,  se  trunca... 
Igual  que  una  esfinge  misteriosa  soy... 
Ayer  más  dichoso  que  nunca;  pero  hoy 
más  triste  que  nunca... 

Van  ciegos  mis  ojos  de  tanto  llorar; 
van  secos  mis  labios  de  decir  canciones; 
vá  medroso  el  cuerpo  vagando  al  azar; 
vá  tétrica  el  alma  bogando  en  el  mar 
de  las  confusiones. 

Vov  sólo  en  el  mundo  con  el  corazón 
henchido  de  amores  aún  para  el  que  odia 
jÜh!  Cuántos  villanos  en  el  mundo  son 


\ 


t 


fingiendo  cariños  igual  que  un  bufón 
de  necia  parodia. 

Ellos  con  su  engaño:  yo  con  mi  verdad... 
y  todos  juglares  de  esta  vida  loca... 
y  todos  errando  la  felicidad... 
Si  es  dicha  un  encanto,  la  ciencia  escuchad 
que  mana  en  mi  boca. 

Llegad  á  mi  lado,  que  soy  un  histrión 
que  cuenta  sus  cuitas.  Cien  flechas  crueles 
hirieron  certeras  en  mi  corazón... 
Oid  lo  que  dicen  mí  maga  canción 
y  mis  cascabeles. 
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PAIIBBI  BEL  SBllCIDABU 


ir 


MOZA 


TÚ,  la  augur  que  todo  sabes, 
¿con  qué  hierbas  y  unturillas 
podrás  curarme  estas  graves 
angustíeos  ó  suprimillas? 
¿En  qué  infolio  6  palimpsesto 
hay  saber  de  gran  doctor 
para  mí?  ¿Qué  ves  en  esto? 

,    SALUDADORA 

Veo  la  flecha  de  Amor. 

MOZA 

¿Y  me  abrió  tan  honda  brecha 
el  ver.ablo?  ¿Y  yo  ignoraba?... 


I 
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SALUDADORA 


Lanzó  Cupido  la  flecha 
más  aguda  de  su  aljaba. 


MOZA 


Me  dá  verj^üenza,  mi  amiga; 
me  dá  rubor  y  pesar. 
¿Que  es  Amor?.  . 


SALUDADORA 


He  una  cantista 
profana.  Dice  el  cantar: 


LA  moza  que  siente  la  primer  caricia 
como  el  ala  tibia  de  un  certero  azor, 
goza  la  delicia  que  un  cariño  inicia. 
Así,  cual  aurora  de  oro,  es  el  Amor. 

Ardiente  fogata,  dulcísima  herida 
que  cura  al  encanto  del  beso  que  espera. 
¿Quien  su  mal  no  olvida  si  halla,  de  la  vida 
en  la  gran  jornada,  la  prendida  hoguera? 

Todo  amor  respira:  y  por  ser  amada 
la  Naturaleza  nuestra  amada  es. 
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¡Cuánto  amor  respira  la  espiga  dorada 

y  el  pan  de  la  misa  que  duerme  en  la  mies, 

y  el  cielo  poblado  y  el  mar  adormido 
al  beso  fecundo  que  el  Sol  dio  en  sus  ondas, 
y  el  ave  que  amores  entona  en  su  nido: 
alcázar  de  ensueño  labrado  entre  frondas! 


AVIZORA  el  águila,  por  tierno  cariño 
á  la  hembra  que  guarda  su  fiero  nidal, 
Torna,  y  en  el  pico  torvo  trae  de  un  niño 
los  ojos:  sutiles  gemas  de  cristal. 

El  león  el  fuego  de  la  calentura 
siente  y  el  espacio  su  rugido  atruena. 
Al  Sol  que  en  los  ojos  del  bruto  fulgura 
reta  sacudiendo  la  brava  melena. 


AMOR  es  el  sésamo  y  el  abracadabra 
que  hace  en  los  rosales  abrirse  la  flor. 
¡Talismán  divino,  mágica  palabra; 
todo  enigma  ríndese  al  conjuro  Amor! 


Y 


esta  cantiga  profana 
que  te  brindé,  aquí  termina. 
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MOZA 

Mi  faz  se  tiñe  de  grana 

si  oigo  esa  canción  divina. 

|Oh  troveros  y  cuan  sabios 

habéis  atenuado  el  peso 

de  mi  mal!... 

* 

SALUDADORA 

Tiembla  en  tus  labios 
el  rojo  enigma  de  un  beso. 

MOZA 

^'Sabéis?...  Mas  la  puerta  se  abra 
de  un  secreto  tentador.., 

SALUDADORA 

¡Talismán  mago,  palabra 
de  Abracadabra  es  Amorl 


T 


BEMOS  A  lA  mm  £1  HüllAS 


A  Y,  la  casona  desierta,  desierta! 
¡Ay,  la  casona  del  recio  portón! 
El  viento  mueve  la  puerta,  y  la  puerta 
canta  chirriando  una  vieja  canción. 

Canción  de  otros  tiempos  mejores,  mejores 
en  que  mi  raza  era  prez  del  lugar. 
¿Dónde  se  han  ido  mis  nobles  mayores, 
los  que  blasones  supieron  crear?... 

Y  los  cuarteles  de  piedra,  de  piedra 
recia  y  gastada  que  el  liquen  cubrió, 
casi  se  velan  detrás  de  la  hiedra. 
jTambién  mi  olvido  la  piedra  velól 


I 
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No  sé  ú  en  campos  azules,  azules 
como  los  cíelos,  campea  un  chacal, 
6  si  entre  sables,  sínoples  y  gules 
victoriosa  ciérnese  un  águila  real. 

Sé  que  el  bíasón  de  mi  raza,  mi  raza 
hidalga,  muestra  su  gran  esplendor... 
Sé  que  en  sus  piedras  la  historia  se  tra/a 
de  mi  linaje,  desde  su  albor. 

Sé  que  olvidé  mi  linaje,  linaje 
si  español,  altivo;  feroz  si  feudal... 
Sé  que  no  he  vestido  el  rudo  atalaje 
de  mí  raza:  almete,  loriga  y  sayal. 

AYj  si  yo  fuera  un  abade,  un  abade 
que  honrar  pudiera  su  noble  blasón 
é  hiciera  cantigas,  como  en  otra  edade, 
6  la  rancia  trama  de  un  gran  cronicón! 

jAy,  sí  yo  fuera  un  guerrero,  un  guerrero 
santo,  Cruzado  de  Jerusalénl 
¡Ay.  si  vistiera  loriga  de  acero 
y  fuera  de  acero  mi  ánima  tambiénl 

¡Ay,  si  yo  fuera  un  prelado,  un  prelado 
confesor  de  damas  de  sangre  reáll 


El  rey  me  donara  capelo  encarnado 
y  ¡qué  cortesano  fuera  el  cardenal! 

Mas  el  tiempo  ido  no  llega,  no  llega; 
otros  se  suceden  y  pierdo  la  fe... 
Cendras  es  la  anciana  casa  solariega. 
¡Que  de  mi  casta  ía  gloria  olvidé! 


A  Y,  el  escudo  de  piedra,  de  piedra 
recia  y  gastada  que  el  limo  cubrió. 
Ya  mi  abolengo  no  medra,  no  medra. 
Todos  le  ensalzaron,  todos  menos  yo... 

¡Ay,  la  casona  desierta,  desierta; 
ay,  la  casona  del  amplio  zaguánl 
Ya  está  mi  raza  bien  muerta,  bien  muerta; 
que  los  que  dábanle  vida  no  están! 

¡Ay,  la  casona  desierta,  desierta; 
ay,  la  casona  del  recio  portón! 
El  viento  canta  en  la  puerta,  y  la  puerta 
chirria  en  sus  goznes  con  bárbaro  son. 
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T 


BOMA  BEL  CAUT!¥0 


VENCIDO  en  la  fjuerra  me  hicieron  esclavo; 
bien  aherro¡::cio,  con  fuertes  cadenas, 
aún  reté  en  mi  orgullo,  como  le()n  bravo 
que  ruge  agitanólo  I.is  rubias  me'enas; 
y  con  las  arquillas  de  preseas  llenas, 
á  tí,  Soberana,  me  otorgó  el  Señor... 
¡Tu  amor  fue  milagro:  milagro  de  Amor! 


Me  amabas  cauliv(\  te  amé  soberana; 
del  fatal  abismo  que  entre  nos  había, 
n¡  manchó  tu  trono  mi  planta  villana, 
ni  bajó  del  solio  tu  soberanía... 
¡Qué  consuelos  diste  al  ánima  mía 
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que,  por  ser  humilde,  te  amaba  mejor! 
jTu  amor  fué  milagro:  miagro  de  Amor! 

No  era  el  cautiverio  lóbrego  y  oscuro; 
no  hubo  en  el  Calvario,  sino  Paraíso.] 
Vi  en  cada  cadena  y  vi  en  cada  muro 
el  bien  con  que  el  Cielo  regalarme  quiso. 
¡Cómo  al  cautiverio  me  mostré  sumiso, 
cuando,  en  mi  arroganciii,  me  inspiraba  horror! 
¡Tu  amor  fue  milagro:  milagro  de  Amor! 

Yo  libé  en  tus  Libios  mlei  de  las  colmenas 
reales,  tan  solo  para  el  rey  guardadas. 
No  por  su  áureo  cetro  diera  mis  cadenas, 
ni  mi  calabozo  por  sus  reales  gradas. 
No  hube  pesadillas,  sino  sueños  de  hadas, 
y  en  mi  alma  cautiva  cantó  un  ruiseñor. 
¡Tu  amor  fué  milagro:  milagro  de  Amor! 

Freso  en  tu  regazo  bendije  la  causa    , 
de  mi  cautiverio.  ¡Qué  aromas  nupciales 
hicieron  que  hubiera  mi  vida  una  pausa 
de  bien,  cuando  siempre  probó  tantos  males! 
jOué  plácido  encanto  pensar  madrigales 
porque  los  dijeran  tus  labios  en  flor! 
jTu  amor  fué  milagro:  milagro  de  Amorl 


II 


Y  el  rey  te  hizo  ofrenda  de  un  doncel  esclavOi 
y  también  pusiste  en  él  la  mirada; 
y  entonces  fué  cuando  me  sentí  más  bravo, 
y  entonces  fué  cuando  codicié  una  espada 
y  vio  tu  deshonra  mi  conciencia  honrada; 
toda  tu  malicia,  todo  mi  candor... 
¡Tu  amor  fué  milagro:  milagro  de  Amor! 

Pedí  servidumbre  teniendo  el  rescate, 
y  tú,  en  tu  grandeza,  me  viste  pequeño. 
De  huir  de  tu  lado  sentí  el  acicate 
y  pensé  que  todo  fué  un  sueño  halagüeño, 
un  sueño  de  niño,  un  sutil  ensueño... 
(irán  verdad  creía  el  más  grande  error. 
¡Tu  amor  fué  milagro:  milagro  de  Arnor! 


DICE  tu  deseo:  «Ahora  me  consagro 
al  postrer  cautivo  que  es  á  quien  adoro». 
Bien  digo,  señora,  que  ha  sido  un  milagro 
el  amor  que  aferra  con  cadenas  de  oro; 
cariño  que  vive  de  amargura  y  lloro 
y  que  halla  deleite  en  nuestro  dolor. 
¡Tu  amor  fué  milagro:  milagro  de  Amor! 

Amor  que  apetece  un  amor  enfermo 
liara  dar  veneno  por  dar  medicina; 
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no  merece  el  nombre  de  amor:  es  un  vermo 
donde  amor  se  siembra,  pero  no  germina. 
Ahora  voy  errante  cual  la  golondrina 
en  busca  de  un  nido  que  me  dé  calor. 
jTu  amor  fué  milagro;  milagro  de  Amor! 


^^^ 
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ABCIÓH  QUE  BlCl  LA  MOZA 


MI  madre:  deja  que  vaya 
á  las  fiestas  del  lugar; 
con  mi  corpino  y  mi  saya, 
todos  querranme  bailar. 

Traerelos  en  gran  contienda 
y  no  bailarán  conmigo: 
que  hice  á  la  Virgen  ofrenda 
de  ser  sola  de  mi  amigo. 


Romances  de  juglaría 
cantaremos  á  la  par, 
porque  cunda  la  alegría 
en  las  gentes  del  lugar. 
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Canción  Jeda  la  que  ahora 
doyte;  canción  de  ledino, 
por  la  que  mi  alma  te  implora 
venia  de  hacer  el  camino 

para  que  muj?-  leda  vaya 
á  las  fiestas  del  lugar; 
con  mi  corpino  y  mi  saya, 
todos  q-ierránme  danzar.   ^ 


p 


UÉ  pelij^ros  y  qué  miedo 
me  estás  pintando,  señora? 

¿Querrás  decir  que  no  puedo 

ir  de  romería  ahora? 


Todas  serán  á  la  danza 
y  mi  amigo  ha  de  bailar 
con  otras,  dándoles  chanza 
mientras  me  roiga  el  pesar. 


Ya  mi  ánipna  me  retoza 
por  lo  que  tu  afán  me  veda.., 
Dejadme  ir  muy  leda  moza; 
deiadme  ir  muchacha  leda. 
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Como  en  las  rancias  canciones 
que  eran  dichas  de  ledino, 
ruego  que  tu  venia  dones 
para  ponerme  en  camino; 

pues  jqué  peligros,  qué  miedo 
me  estás  pintando,  señora? 
¿Querrás  decir  que  no  puedo 
ir  de  romería  ahora? 


p 


CUAN  lueña  está  mi  alegría; 
cuan  desgraciada  que  soy! 
Todas  á  la  romería 
van;  empero  yo  no  voy. 

El  amigo  que  en  la  fuente 
me  dijo  un  día  su  cuita, 
koy  bailara  sonriente 
con  una  moza  maldita. 


¡Oh,  madre,  cuan  lueño  el  gozó 
que  de  tu  amor  espere! 
Hoy  he  perdido  á  mi  mozo 
y  ¡tanto  amado  lo  héi 
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¡Cuan  triste  que  es  mí  destino! 
Sov  cual  la  moza  mujer 
de  una  canción  de  ledino, 
que  canta  su  padecer. 

« 

¡Cuan  lueña  está  mi  alegría; 
cuan  desgraciada  que  soy! 
Todas  á  la  romería 
'Van;  empero  yo  no  voyl 
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MOCES  BEL  lOlLEML 


UN    SÁTIRO 


HIEDRA  y  mirto  en  mi  frente  cornuda, 
tal  que  la  frente  del  malo  Satán, 
es  galano  arrequive  que  ayuda 
á  miis  andanzas  de  erótico  afán. 


¡Cuántas  doncféllas  y  vírgenes  bellas 
puse  á  recaudo  de  amor,  mía  fe! 
¡Cómo  libe  de  las  mieles  de  ellas! 
jCuánta  gentil  corderica  inmolé! 

Y    DICE    UN    CORO 

AMOR  ríe  escondido 
por  entre  el  robledal... 
Es  la  flor,  es  el  nido, 
es  la  savia  vital... 
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UN    CENTAURO 

NUESTROS  nervudos  torsos  son  de  Apolos  de Fídias; 
anchas  ancas  de  bruto  y  muy  recio  espaldar, 
remos  de  bestia  indómita...  ¡Cuántos  celos  y  envidias 
sentirá  el  ruin  Eolo,  viéndonos  galopar! 

Galopamos  veloces  en  los  propíos  corceles, 
con  el  brío  piafante  de  ua  soberbio  trotón, 
á  través  de  la  vida,  por  entre  los  laureles 
del  bosque  y  por  los  folios  de  un  rancio  cronicón. 

Y    DICE    UN    CORO 

Es  la  añosa  leyenda 
de  todo  tiempo  ido... 
¡Lauros  para  el  que  entienda 
librarla  del  olvidol 

UNA    NINFA 

BIEN  contemplo  en  los  tersos  cristales 
de  las  lindas  fontanal s,  mí  tez. 
Es  mi  cuerpo  la  miel  de  los  males; 
de  esas  mieles  mi  alma  es  la  hez. 

Son  colinas  rosadas  mis  pechos 
y  mi^boca  es  cual  rosa  carnal, 
y  repeso  en  los  frescos  heléchos 
que  me  brinda  su  lecho  nupcial. 


Y    DICE    UN    CORO 


DETEN  ¡oh,  Vida!  el  paso 
y  dame  savia  nueva. 
En  el  sagrado  vaso 
de  Amor,  deja  que  beba. 
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SlllISTEO 


HAN  llamado  en  mi  ventana. 
He  mirado  y  nadie  había... 
En  vano  proseguir  quiero 
trabajando  en  mi  vigilia. 
En  el  cristal  ha  rozado, 
con  un  ala  blanca  y  tibia, 
la  paloma  misteriosa 
que  soñó  mi  fantasía... 
Y  el  ruido  ha  sonado  á  besos 
y  el  cristal  tiembla,  y  repica 
la  paloma  del  ensueño 
afuera  con  su  ala  nítida... 


OH,  sombra  del  Santo  Espíritu 
que  á  todo  mortal  anima; 
no  te  pierdas  en  las  sombras, 
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que  aunque  mi  alma  te  adivina, 
quiero  tenerte  en  mis  manos 
y  ver  si  eres  la  avecica 
de  los  sueños  oro  y  rosa 
6  de  negras  pesadillas!... 


HE  entreabierto  la  ventana 
de  nuevo,  mas  nadie  espía..» 
La  noche  duerme  su  sueño 
sobre  la  ciudad  tranquila... 


H 


E  tornado  á  mi  trabajo. 

El  corazón  me  palpita; 
la  sangre  en  mis  venas  canta 
su  bárbara  sinfonía. 


DE  nuevo  ha  posado  el  ala 
el  pájaro  del  enigma 
en  la  ventana,  rozando 
la  vidriera  bizantina... 
¡No  te  vayas  de  mi  lado; 
yo  te  conjuro,  avecica, 
para  que  en  mis  manos  poses, 
que  en  ellas  tendrás  cariciasl 


'\«  i;^ 


i 


No  huyas,  paloma  de  ensueño, 
que  bajo  tus  alas  nítidas, 
traes  de  un  sueño  la  dulzura 
y  el  secreto  de  la  vida!.. 


AS  en  vano  verla  intento; 

cuando  me  oculto,  repica; 
cuando  voy  por  ella,  huye; 
y  al  fin  huyó  con  el  día... 
Luego  he  pensado  que  acaso 
me  decía  la  avecilla: 
No  soy  paloma  de  ensueño, 
que  soy  el  ave  fatídica; 
no  traigo  sueños  de  rosa 
sino  corona  de  espinas... 
no  soy  la  paloma  blanca; 
soy  un  cuervo...  Y  su  sombría 
silueta  creo  que  aún  roza 
la  vidriera  bizantina, 
con  el  ala  tenebrosa 
del  enigma. 


i»«)5l 


/• 


/. 


/ 


»    \ 


El  libro  de  los  viejos  decires 


89 
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OHSEJI 


Oíd  una  conseja.  De  mis  labios,  cormanos, 
oidla,  que  es  galana  por  mi  fe  la  conseja... 
Oid  una  conseja...  Mientras  hilan  mis  manos 
el  lino,  oid  la  historia  que  acerbo  sabor  deja». 


Así  empieza  la  anciana,  y  en  la  rancia  cocina, 
en  rueda,  los  cormanos,  oyen  la  añeja  prosa. 
Muy  pleno  de  retamas  el  hogar  se  ilumina 
y  parece  que  ha  muerto  cada  ser,  cada  cosa... 


GUÍE  Dios  la  conseja.  Libradnos  del  pecado 
Santa  María  Nuestra,  Glorioso  San  Mill.in. 
Así  Dios  me  perdone  como  que  era  un  prelado 
que  había  concubina  muy  leda,  el  barragán. 
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No  ocultad  vuestros  rostros,  mozuelas,  ni  en  rubores 
se  enciendan  los  primores  que  Dios  os  dio  por  gloria; 
que  trovas  más  procaces  oís  de  trovadores 
y  no  sentís  recato;  mas  tornad  á  mi  historia. 

La  manceba  era  leda  como  digo  en  justicia 
y  por  leda  y  rolliza  la  quería  el  abad... 
Mas  ved  que  un  día  puso  por  precio  á  una  caricia 
el  más  vil  sacrilegio,  la  más  negra  maldad: 

«Ignoráis,  mi  Arcipreste,  que  yo  soy  hechicera 
y,  por  ser  día  de  ánimas,  que  me  donéis  quería 
de  aquel  abad  mitrado  la  monda  calavera; 
que  de  ella  he  menester  para  mi  hechicería». 

Pues  ved  que  fué  el  prelado,  por  saciar  tal  capricho, 
al  Claustro  de  !a  Iglesia  Colegial;  ya  llegado, 
hollando  sepulturas,  tentando  cada  nicho, 
encuentra  entre  las  sombras  el  del  abad  mitrado. 

¡Cuánto  luchó  e!  sin  suerte!  Pero  en  aquellas  lizas 
con  su  ánima  rebelde,  el  nicho  se  ha  entreabierto. 
Luego  otros  nichos  se  abren  y  asoman  las  cenizas 
á  sus  bordes  y  empieza  la  vida  de  lo  muerto. 
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con  su  luz;  en  las  naves  se  escucha  el  Miserere 
y  ahílanse  los  cirios  de  la  Santa  Compaña. 

¡Ay,  cuánto  de  pavura,  cuánto  de  medrosía 
que  ponía  en  su  espíritu  un  grito,  un  estertor 
saliendo  de  las  fosas,  porque  esa  voz  decía: 
Has  hecho  maleficio  por  un  villano  amor! 

¡Cuan  leve  es  la  distancia  del  amor  á  la  muertel 
La  voz  roe  en  la  adusta  conciencia  del  prelado 
que  desfallece  y  dice  al  morir,  de  esta  suerte: 
¡Pero  hay  menos  distancia  del  amor  al  pecado! 

Diz  que  el  Pata  de  cabra  fué  el  que  hizo  sortilegio 
por  atraer  un  ánima;  le  bastó  una  palabra 
de  melgas...  Dios  os  libre  de  hacer  un  sacrilegio 
y  que  Santa  María  el  paraíso  os  abra>. 


Así  calló  la  anciana,  y  en  la  austera  cocina, 
en  rueda,  los  cormanos,  oyen  la  añeja  prosa. 
Repleto  el  fogaril  al  gran  llar  ilumina 
y  parece  que  ha  muerto  cada  ser,  cada  cosa... 


El  son  de  las  campanas  de  la  torre  le  hiere 
como  una  maldición;  la  luna  el  Claustro  baña 
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DlSCÜlSCI  BE  LOS  IPMFLOS 


EN  el  que  se  dice  algo  de  la  vida 
y  de  la  leyenda  y  la  tradición... 
Discurso  que  es  pauta  y  es  freno  y  es  brida 
de  los  bravos  potros  de  nuestra  pasión. 


p 


Y  en  lides  de  amores  la  pasión  nos  lleva 
á  locas  andanzas,  cuando  la  mujer 
nos  desprecia...  ¡Si  odian  las  hijas  de  Eva, 
odian  á  lo  vivo  como  Luciferl 


Ejemplo:  Había  Apolo 
encontrado  á  Cupido 
con  carcaj  y  saetas, 
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tan  gallardo  y  altivo, 
que  tomó  grande  enojo 
y  de  este  modo  dijo: 
cNo  son  bien  tantas  armas 
para  tan  poco  niño». 
Pues  fué  el  niño  y  su  arco 
con  dos  saetas  quiso 
cargar:  la  una  de  plomo 
y  la  otra  de  oro  fino; 
desamor  trae  aquella 
y  estotra  trae  cariños. 

Con  el  áureo  venablo 
fué  el  dios  Apolo  herido; 
con  la  de  plomo  Dafne, 
ninfa  hija  del  río 
Peneo...  Y  por  los  bosques 
habiéndola  seguido, 
haciendo  cumplimiento 
del  amor  mis  rendido, 
dieron  en  las  riberas 
del  río  y  Dafne  dijo: 
¡Con  tu  poder  acórreme, 
Peneo,  padre  mío! 

Y  Dafne  convertida 
fue  en  un  laurel  pulido. 


y  Apo'o  !e  besa!")a 
con  lloros  y  suspiros. 
Y  el  laurel  siguió  siéndolo: 
que  si  un  odio  su  nido 
pone,  de  las  mujeres 
en  el  alma,  no  hay  íino 
venablo  que  Lis  cure: 
todo  amor  es  marchito. 


M 


AS  si  Amor  les  lanza  su  flecha  de  oro, 
¿qué  mujer  no  guarda  su  traición  aleve 
y  sigue  al  amado  con  risa  y  con  lloro 
y  aun  de  sangre  mancha  las  manos  de  nieve? 


jEMPLo:  La  gran  madre 
, — como  decir,  la  Tierra 
amaba  al  mozo  Athis 
— el  Sol,  decir  pudiera  — 

Y  tanto  dio  en  amarle 

V  con  tanta  terneza 
dábale  sacrificios, 
que  pidió  no  perdiera 
el  mancebo  en  extraños 
amores  la  pureza. 

Pero  amor,  que  lo  añasca 
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todo  y  todo  lo  enreda, 
quiso  que  Athis  amase 
á  una  ninfa,  que  era 
la  hija  de  Sagari, 
río  de  una  floresta 
de  Frigia.  Tomó  celos 
tan  crueles  la  Tierra, 
que  á  la  ninfa  de  súbito 
mató,  por  gozar  ella. 
Pero  Athis  despidióse 
del  servicio,  y  su  pena 
paseaba  en  los  riscos 
de  las  crestadas  sierras, 
plañendo  sus  dolores, 
plañendo  su  vergüenza 
de  haber  causado  enojo 
á  su  señora  y  reina. 

La  Tierra,  enamorada, 
su  dolor  no  confiesa 
y  más  que  amor  rendido 
quiere  altiva  soberbia. 
Dicen  que  no  ha  curádose 
aún  de  su  tristeza. 

Y,  cuánto  mal  aportan  del  amor  los  extremos 
si  en  el  medio  más  justo  no  el  prudente  reposa. 


\i  humildad  ni  osadía...  Lo  más  ssbio  es  que  estemos 
ín  el  medio  mis  justo  de  toda  justa  cosa.  ] 


jEMPLo:  Había  Minos 
,.1  Dédalo  encerrado 
en  prisión,  juntamente 
preso  con  su  hijo  Icaro. 
Y  el  padre  cavilaba 
para  no  estar  esclavos, 
y  á  todos  los  amigos 
les  daba  el  mismo  encargo: 
que  le  llevasen  plumas 
de  todos  los  tamaños, 
que  iba  á  hacer  grandes  cosas 
con  que  maravillarlos. 

Ya  que  fue  proveído 
de  plumas,  fué  pegando 
una  á  una  con  cera 
y  cuatro  alas  de  p^íjaro 
compuso,  de  tal  suerte, 
que  con  ellas  volaron. 

Y  yendo  por  los  aires» 
como  águilas  de  altos, 
Dédalo  amonestaba 
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al  hijo,  aconsejando 
que  no  se  desviara 
ni  muy  alto  ni  bajo; 
que  el  Sol  derretiría 
la  cerilla,  ó  el  vaho 
húmedo  de  los  mares 
causaría  igual  daño. 

Tentado  de  su  orgullo 
Icaro  voló  tanto 
que  ablandóse  la  cera 
y  el  Sol  fué  despegando 
las  plumas,  y  las  alas 
deshiciéronsc  al  cabo, 
y  el  audaz  dio  su  cuerpo 
al  mar,  con  gran  quebranto. 
Y  ocurrió,  según  fama, 
igual  que  os  lo  he  contado. 


Y  si  en  la  soberbivt  todo  mal  se  inicia» 
nada  al  codicioso  le  p'ace  y  alegra. 
Nada  hay  que  esclavice  más  que  la  codicia» 
ni  que  al  alma  torne  más  ruin  y  más  negra* 


■HBao 


jEMPLo:  Cuando  Baco 

le  preguntó  al  rey  Midas, 


€n  premio  á  sus  favores 
qué  gran  merced  quería, 
contestóle  el  monarca, 
tentado  de  codicia, 
que  se  trocara  en  oro 
sin  estudiar  alquimia 
todo  cuanto  sus  manos 
tocaran  cada  día. 

Y  Baco  concediólo 
y  el  rey  conforme  iba 
tentando  con  sus  manos 
todo  cuanto  veía, 
convertíalo  en  oro 
por  don  de  maravilla. 
Mas  luego  los  manjares 
viandas  y  bebidas 
las  tocaba  y  en  oro 
también  se  convertían; 
y  el  rey,  en  la  opulencia, 
moríase  de  ruina, 
porque  el  oro  no  basta 
para  vivir  la  Vida. 

Más  merced  le  hizo  Baco 
en  curar  la  avaricia 
<ie  Midas,  que  otorgándole 
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ía  ambición  que  pedía. 
*  Y  dice  la  leyenda 
sobre  esto  del  rey  Midas, 
que  curó  de  su  falta, 
pero  aún  sus  manos  brillan... 


I 


DBL  oro  no  se  vive;  mas  con  oro  se  llega 
á  alcanzar  muchas  cosas  á  la  virtud  vedadas. 
Al  resplandor  del  oro  toda  virtud  se  ciega 
y  es  más  cruel  que  el  filo  de  traidoras  espadas. 


Ejemplo:  El  rey  Acrisio 
quiso  saber  la  clave 
de  su  vida;  á  un  oráculo 
pidió  que  adivinase 
su  porvenir;  y  dijo 
el  oráculo:  Sabe 
que  el  que  está  destinado 
para  un  día  matarte, 
es  el  hijo  que  al  mundo 
diese  tu  hija  Uanae. 

Y  Acrisio,  en  una  torre 
con  muchos  vigilantes, 
puso  á  su  hija,  de  suerte 


qu«  no  la  vi«ra  nadie. 

Júpiter  que  lo  supo 

sintió  agudo  acicate 

de  hallar  en  la  cautiva 

pasto  á  sus  liviandades,.. 

Y  era  tanta  la  guardia 

y  tantos  los  herrajes^ 

que  el  gran  dios,  no  sabiendo 

eómo  lograr  sus  planes, 

resolvió  en  lluvia  de  oro 

convertirse  y  filtrarse 

por  las  tejas.  Y  estaba 

bien  cubierta  Danae 

del  oro  de  la  lluvia. 

Y  dicen  que  fué  madre 
y,  tras  de  otras  prisiones, 
al  mundo  dio  un  infante; 
y  fué  el  infante  m¡«mo 
que  al  rey  mato  más  tarde. 


uiéN  podrá  estar  seguro  de  su  propia  prudencia 
si  sucumbe  al  pecado  aquel  que  era  más  fiícrltí 
Tened  despierta  el  alma.  Nos  dice  la  experiencia 
que  es  quien  menos  vigila^quien  más  se  dá  á  la  mnerte. 


'i  i! 


m 
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Ejemplo:  Había  Júpiter 
tomado  por  a  mada 
á  Yó:  y  la  diosa  Juno 
temiendo  la  añagaza 
fué  en  busca  del  amado. 
Y  porque  no  le  hallara  ^ 
en  íntimo  coloquio 
con  Yó,  por  arte  maga 
hizo  Júpiter  que  ésta 
convirtiérase  en  vaca. 

Habiéndola  mirado 
tan  lucida  y  tan  blanca 
preguntó  Juno:  €¿Cuya 
es  esta  res  errada?» 
,€ Nacida  es  de  la  Tierra». 
«Pues  dónamela  en  arras 
de  nuestro  amor>  le  dijo 
Juno,  que  sospechaba 
del  divinal  esposo 
una  amorosa  andanza. 
Y  á  Júpiter  le  plugo 
entregarle  la  vaca 
para  que,  así,  la  esposa 
ya  más  no  sospechara. 

Y  Juno,  que  seguía 


fi¿í.- 


temiendo  la  añagaza, 

á  la  extraña  res  quiso 

poner  á  buena  guarda. 

¿Quién  mejor  pastor  que  Argos 

que,  en  redor  de  la  cara, 

tenía  hasta  cien  ojos 

que  por  doquier  miraban 

y  si  dormían  unos, 

otros  hacían  guardia? 

Júpiter  á  Mercurio 
mandó  que  con  su  flauta 
dulcemente  tañida 
adormeciese  al  guarda. 

Y  tañendo  Mercurio 
el  albogue  de  cañas 

fuese  al  encuentro  de  Argos 
y  tocó  con  tal  maña 
que,  á  poco,  los  cien  ojos 
del  guardián  se  cerraban... 

Y  cuando  fué  dormido 
y  no  había  miradas, 
cortóle  la  cabeza 
Mercurio  con  su  espada. 

Así,  por  un  deleite 
fugaz  que  aduerme  el  alma, 


m&-'^:^ír-r^-  i^v,.„ 
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se  da  c\  cuerpo  ;íI  sepulcro 
como  Argos  de  la  fábula. 


p 


AL  buen  predicador  alerta  estí  eJ  oído; 
pero  á  este  mi  discurso  lo  haréis  de  mercaderes. 
Mirad  en  los  ejemplos  el  ma!  que  han  producido 
codicia,  orgullo,  amores,  dineros  y  placeres. 


I 


Be 


U 


Rgv^uELAX  sobr®  tu  boc« 
los  buitres  de  mi  dese<2); 
y  soy,  aí^ido  á  una  roca, 
Prometeo. 


\\ 


SEÑORA  ¡que  cuando  ríes, 
hieres!  No  san  para  mí 
esos  labios  carmesíes 
de  rubí. 


Señora  ¡que  cuando  miras 
he  de  bwjar  U  mirada! 
Que  entre  todas  las  mentiras, 
máfr  me  agrada 
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pensar  que  mira  el  despecho 
á  que  vé  tu  compasión. 
jAy,  cuánto  daño  te  han  hecho, 
corazón! 


AMARRADO  al  duro  potro 
del  martirio,  sólo  veo 
en  mi  dolor,  que  soy  otro 
Prometeo, 

y  otro  'l>lnta!o  sin  suerte 
no  alcanzo  la  apetecida 
boca  que  me  da  la  muerte, 
siendo  vida. 


i 


I 


i 


Vé  con  el  cariño  tuyo 
y  apartaré  el  pensamiento 
de  ti...  Ya  ves  cómo  huyo 
del  tormento. 


TÁNTALO  de  alegoría, 
por  lo  imposible  suspiro. 
Ya  no  miro  mi  agonía; 
sólo  miro 

revolar  sobre  tu  boca 
los  buitres  de  mi  deseo; 
y  soy,  asido  á  una  roca, 
Prometeo. 


SEÑORA,  yo  te  contemplo 
como  á  María  en  su  altar, 
como  á  un  dios  de  gentil  templo 
como  á  un  larl 


í  i 


1; 


V,íl 


Pero  si  pienso,  señora, 
que  eres  mí  dulce  Enemigo, 
amándote,  ¡en  mala  hora 
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El  poeta  7  ECO 


\ 


QUÉ  VOZ  escucho  tan  leda 
que  mis  palabras  remeda 
con  misterioso  embeleco?... 


— Eco. 


p 


ti  1 


TÚ  repetirás  mi  llanto 
y  creeré  en  el  quebranto 
de  otro  ser...  ¿Sabes  qué  graves 


\ 
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s6n  mis  tormentos?...  ¿No  sabes 
que  tengo  un  pesar  oculto?... 

— Culto. 

— Culto  de  amor,  por  m¡  vida; 
pero  no  sangra  la  herida 
que  ese  culto  ha  producido. 
¡La  ambrosía  que  he  bebido 
me  supo  á  hiél  y  á  retamas! 

— Amas. 

—Amo  sí,  pero  no  quiero 
creer  en  mi  dolor  fiero; 
pues  ¿esta  ha  de  ser  mi  vida, 
amando  á  la  que  rae  olvida?... 
|Es  una  cruel  parodia! 

—Odia. 

— Si  por  odiar  fuera  amado 
y  regresara  á  mi  lado 
arrepentida  la  ingrata, 
la  odiaría...  Pero  ¿mata 
más  el  recuerdo  ó  la  bella?... 

—Ella. 

— ¡Oh,  si  fuera  de  esta  suerte 
que  ella  venga  á  darme  muerte; 


que  bien  espero  esa  hora! 
^Y  si  una  mujer  implora 
perdón,  la  muerte  procura?... 

— Cura. 

— jSanar  mi  espíritu  cuando 
viniera!  ¡Vivir  amando 
ella  el  perdón,  yo  su  cuital 
Acuda  mi  Sulamita 
que  con  el  perdón  la  espero... 

— Pero... 

— ¡Quiero  la  verdad  desnuda, 
sin  la  sombra  de  una  duda!... 
¿Qué  es  lo  que  en  mi  mente  danza; 
el  sueño  de  una  esperanza 
6  las  verdades  risueñas?... 

— Sueñas. 

— ¡Un  sueño!  ¡Cuan  negro  abismol 
jSoñar,  vivir!  ¿No  es  lo  mismo? 
La  esperanza  tiende  el  vuelo, 
pero  no  logra  su  anhelo. 
¿Qué  es  la  ilusión  á  lo  sumo? 

— Humo, 
— Humo  es  la  dicha  soñada; 
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la  felicidad,  no  es  nada; 
sólo  la  desdicha  c^s  cierta. 
Nadie  á  ser  feliz  acierta. 
¿Qué  consuelo  tendré  ahora? 

— Ora. 


p 


ALGUIEN  mis  trenos  remeda^..^ 
¿Quién  eres,  que  tu  voz  leda 
al  oír,  mi  llanto  seco?... 

— Eco. 


m 


i£i¥o  M  imm 


Señora;  me  haces  esclavo 
cuando  quise  ser  tu  rey. 
Nadie  podrá  decir  nunca 
de  este  agua  no  beberé. 
Al  adalid  más  temido 
esclaviza  una  mujer, 
al  que  no  le  hieren  flechas 
le  hiere  un  rudo  desdén. 


uiÉN  ante  el  Amor  es  fuerte? 

¿Quién  saldrá  vencedor  de  él? 
Mirad,  no  trabéis  batalla, 
mirad,  dejaos  prender 
que  es  vana  la  resistencia 


■  11 
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con  adalid  tan  cruel. 
Aunque  seáis  tan  esforzados 
como  el  Cid  Campeador  fué 
y  en  varias  justas  rompiereis 
lanzas,  el  brazo  tened, 
que  no  hay  empuje  ni  brío 
para  lograr  tal  laurel 
si  es  que  vos  mira  la  dama 
por  la  que  mis  ojos  ven. 
Quitad  todo  guantelete, 
desechad  el  duro  arnés 
y  aún  dormid  el  corazón 
si  es  qué  acaso  lo  creéis 
adarga  de  paladines 
en  las  lides  del  querer. 


II  BE 


POR  wSantiago  un  año 
hizo  hechicería 
la  meíga...  Al  rebaño 
no  sé  que  daría. 


Vació  los  horres, 
secó  las  cañadas... 
De  noche  en  las  torres 
dieron  campanadas. 

Y  en  tanto,  el  rebaño 
cada  vez  peor... 
Del  mal  que  ahora  plaño 
líbranos,  Señor. 
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HUBO  maleficio 
para  traer  males... 
Claro  está  el  indicio 
en  mis  recentales. 

No  gozan  triscando 
por  la  pradería. 
En  el  heno  blando 
rumian  su  agonía. 

Todo  está  de  suerte 
que  causa  dolor. 
De  ruina  y  de  muerte 
líbranos,  Señor. 


A  Y,  cuánto  me  apena 
la  lueña  alegría! 
El  arca,  antes  llena, 
hogaño  es  vacía. 

Hay  solo  rastro]  os> 
las  trojes  sin  grano, 
comido  de  piojos 
el  rebaño  insano 


1 
i 
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cuando  fué  esplenden 
De  hambre  y  de  miseria 
líbranos,  Señor. 


MAL  haya  quien  hizo, 
sin  conciencia  alguna, 
embrujo  y  hechizo 
de  la  mi  fortuna. 


Mal  haya  mil  veces 
quien  me  hizo  apurar 
las  amargas  heces 
de  tan  gran  pesar! 

Odio  es  mi  alma  hogaño 
y  antaño  fué  amor; 
del  brujesco  daño, 
líbranos,  Señor. 


VOTO  hago  á  Santiago 
de  ir  á  Compostela, 
portándole  en  pago 
el  hato,  si  vela 


y  todo  es  laceria 


por  mí;  que  yo  haría 
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un  acto  de  fe... 
De  la  nueva  cría 
pagarle  podré. 

Y  mientras  se  inclina 
á  gracia  y  favor, 
de  tan  negra  ruina 
líbranos,  Señor. 
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CANCIÓN  de  pena  y  de  lloro 
al  que  crea  y  aniquila, 
cantan  las  voces  del  coro: 
<cD¡es  ¡rae  dies  illa, 
solvet  seclum  ¡a  favilla». 

Del  sepulcro  hálito  frío 
acompaña  al  himno  santo, 
y  es  un  canto  tan  sombrío, 
y  es  tan  lúgubre  su  encanto, 
que  hace  correr  nuestro  llanto. 


A 


do  vá  toda  grandeza? 
Y  mi  alma  maga  y  sibila 


!Í 


120 


José  Camino  Nessi 


dice  lo  que  el  coro  reza: 
cDies  irae  dies  illa, 
solvét  secium  ¡n  favílla». 

Ha  de  llegar  la  ira  santa 
que  al  siglo  en  polvo  convierte. 
¿Para  qué  codicia  tanta 
si  los  tiempos,  de  esta  suerte, 
han  de  dar  todo  á  la  muerte? 
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IQÓi 


Y  sutil,  como  el  capullo 
de  seda  de  una  hipsipila, 
escucho  el  santo  murmullo: 
cDíes  ir^e  dies  illa, 
Solvet  secium  in  favilla». 


W 


HAY  en  mi  tahurería 
remedio  á  todo  pesar: 
¡Cuan  lueña  está  la  alegría 
del  que  no  arriesga  un  azar! 

Los  cubiletes,  los  dados 
y  los  naipes,  sólo  son 
remedios  que  á  los  cuitados 
conceden  una  ilusión. 

¡Aquí,  malsines,  madgiares; 
aquí  el  mozo  y  el  abad; 


122 


José  Camino  Nessi 


El  li;íro  de  los  viejos  decires 


123 


aquí  hampones  y  juglares... 
Vuestra  fortuna  probad! 

Aquí,  en  el  manso  recato 
de  las  tinieblas,  henchid 
de  los  tesoros  el  ato, 
sin  malicia  v  sin  ardid... 

« 

Salid  luego,  con  la  aurora 
SI  la  luz  os  dá  temor? 
y  pensad  que,  en  una  hora, 
se  hizo  el  cechero  señor... 


que  el  oro  de  emolumentos, 
nadie  piensa  de  dónde  es. 


QUIÉN  !a  verdad  desentraña 
del  que  ganó  en  un  azar?... 
Todo  es  suerte,  todo  es  maña, 
todo  es  arte  y  prosperar... 

Todo  yace  en  las  penumbras 
del  misterio:  que  es  razón 
que  si  con  dinero  alumbras 
de  un  leguleyo  el  arcón, 

no  habrás  cuitas  ni  tormentos 
ni  una  falla  ni  un  ^ev('^: 


M 


I  tahurería  hd  franca 
la  puerta,  cual  parador. 
Y  entran,  en  teniendo  blanca, 
quién  villano,  quién  señor... 


quién  hidalgo  en  su  rocino, 
quién  abad,  quién  feligrés... 
Doy  posada  al  peregrino; 
doy  dineros:  virtud  es. 

Yo  no  atiendo  á  la  porfia 
de  uno  y  otro,  que  son  dos; 
que  si  hay  lid  ó  greguería, 
el  mejor  juicio  de  Dios 

es  no  llamarse  á  la  parte, 
matar  la  lux  del  hogar 
y  ellos  á  Dios...  ¡Es  el  arte 
de  medrar  dejando  obrar!... 

¿Que  alguien  murió  en  la  refriega?... 
De  ataúd  doyle  un  fardel 
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y  le  atierro  en  la  bodega 
entre  tonel  y  tonel.         / 

jQuién  lograra  la  alta  suerte 
de  tal  cripta  y  ataúd! 
Más  allá  de  vuestra  muerte 
van  mi  celo  y  mi  virtud!... 

Que  con  mirar  cada  nicho 
que  abrí  por  si  es  menester... 
habréis  de  sentir  capricho 
de  luchar  y  fenecer! 


Así,  jugando  á  los  dados, 
gozáis  y  corréis  la  albur. 
¡Cuan  grandes  son  los  cuidados 
esmerados,  del  tahúr!... 


Y  en  el  ramo  de  la  vida 
jqué  no  habré  en  habilidad 
y  en  ornato,  si  convida 
todo  á  su  comodidad  I... 


Tengo  una  alacena  llena 
cual  si  esto  fuera  un  fieon. 
Mía  fé  que  en  la  alacena 
no  os  faltará  provisión. 

Y  en  fin,  á  vuestro  destino 
hé  una  moza  principal 
para  que  os  escancie  el  vin© 
al  vaso  desde  el  carral... 


í\ 


i 
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Meliqüiis 


UN  cofrecillo  de  laca 
guardo  henchido  de  recuerdos; 
un  cofrecillo  de  laca 
con  todos  mis  gozos  muertos, 

con  todas  mis  ilusiones 
en  alas  del  tiempo  idas, 
con  todas  mis  ilusiones 
y  mis  muertas  alegrías: 


El  anillo  que  mi  madre 
tuvo  en  sus  manos  de  cera; 
el  anillo  que  á  mi  madre 
robé  de  sus  manos  muertas. 
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Flores  marchitas,  marchitas, 
que  aún  mi  cofrecillo  aroman: 
flores  marchitas,  marchitas, 
que  me  dio  la  primer  novia.  . 

Versos  en  que  late  mi  alma 
al  arrullo  de  las  rimas; 
versos  de  un  alma  tan  grande, 
cual  corta  será  mi  vida. 


vi 


ITIGI  DEL  BUIM  IMOB 


AVE,  garrida  serrana. 
La  mañana 
que  gentil  se  despereza 
entre  el  oro  de  la  aurora, 
no  tiene  mayor  belleza 
que  tú,  sencilla  señora. 


De  tu  belleza  que  alabo 
soy  esclavo; 
pero  aunque  libre  estuviera 
de  esos  tus  labios  tan  bellos, 
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de  tus  ojos,  ser  quisiera 
otra  vez  esclavo  de  ellos. 


HE  de  hacer  una  cantiga 
á  mi  amiga; 
la  que  en  la  fuente,  conmigo, 
se  encendiera  de  rubor. 
Es  la  cantiga  que  digo 
cantiga  del  buen  ;imor.    , 


Cántico  de  letanía, 
poesía 
que  sin  arrequives  regios 
sea  cual  sutiles  prosas, 
cual  galanos  florilegios, 
cual  letanías  piadosas. 


ERES  como  poma  sana; 
cual  manzana 
que  en  una  rama  se  ofrece 
en  tanto  que  al  Sof  se  cura. 
Manjar  vedado,  parece 
que  incita  á  la  mordedura. 
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No  la  miel  de  la  colmena 
es  más  buena 
en  celdillas  de  panales, 
que  los  besos  que  están  presos 
entre  tus  labios,  ip-uales 
que  dos  panales  de  besos. 

Son  dos  corderos  mellizos 
los  hechizos 
que  tu  corpiíio  atesora, 
y  el  perfume  de  tu  aliento 
es  regalía  de  Flora, 
es  fragantísimo  ungüento. 

Eres  mujer  amorosa 

cual  la  Esposa 
del  Cantar  de  los  Cantares. 
Me  miras  y  a?  alma  mía 
dicen  «Mane,  Thece's  Phares» 
tus  ojos  de  profecía. 


Es  tu  acento  resfalada 
voz  de  un  hada; 
y  así  como  de  las  fuentes 
brota  el  agua,  tu  voz  brota 
•entre  la  orla  de  tus  dientes 
por  tu  cuello  de  gaviota. 
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Moza  que  causas  recelos 
á  los  cielos, 
por  tu  sencillez  te  adoro, 
por  tu  boca  de  granada, 
por  tus  cabellos  de  oro 
y  por  tu  dulce  mirada... 

Por  tus  senos  cual  palomas 

todo  aromas; 
Por  tu  risa  transparente 
como  agua  de  ágil  regato... 
por  lo  casto  de  tu  frente 
jes  tu  cariño  tan  grato!... 

Bien  me  hirió  con  tu  cariño 
el  dios  niño; 
más  siendo  tan  tentadora, 
no  es  mi  amor  amor  terreno. 
Aún  más  tu  alma  me  enamora 
y  es  de  mis  pasiones  freno. 

Alma  que  mi  ánima  admira; 
y  mi  lira 
acuerdo  porque  mis  cantos 
te  acaricien  como  un  beso, 
que  te  cause  los  encantos 
de  un  buen  amor;  y  por  eso 
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quise  hacer  una  cantiga 
á  mi  amiga; 
la  que  en  la  fuente,  conmigo 
Be  encendiera  de  rubor... 
Es  la  cantiga  que  digo 
cantiga  del  buen  amor. 


El  libro  de  los  viejos  decires 


135 


LUTO  PIDFIIQ 


EL  DOLOR 


NO  amargues  más  mis  penas  con  tu  risa; 
aléjate  de  mí,  que  el  tiempo  es  ido 
despacio  y  quiero  que  huya  más  á  prisa 
llevándome  á  la  noche  del  olvido. 


EL  PLACER 


¡Triste  de  tí  que  anhelas  el  reposo 
de  eternas  sombras  y  eternal  silenciol 
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EL  DOLOR 


(Es  tan  dulce  el  sepulcro;  es  tan  hermoso 
reverenciar  el  bien  que  revereaciol 


EL  PLACER 
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Espléndidas  manzanas  que  las  tomas 
por  bellas,  y  están  llenas  de  gusanos. 


EL  i>laci:r 


Más  lleno  está  un  sepulcro  á  lo  que  vtñ. 
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^No  probaste  las  mieles  de  la  Vida? 


EL  DOLOR 


Caté  el  acerbo  acíbar  del  dolor. 


EL  PLACER 


¿No  oíste  la  ideal  flauta  Panida 
que  en  la  selva  del  mundo  dice  Amor? 
Y  unos  labios  que  brindan  su  granate 
¿no  te  dieron  la  mágica  enseñanza? 
y  un  corazón  que,  al  golpe  de  otro,  late 
¿no  te  enseñó  á  alegrar  una  esperanza? 


EL  DOLOR 


¡Corazón  de  mujer!  Lozanas  pomas 
que  dejan  podredumbre  entre  las  manos. 


IL  DOLOR 

Pero  si  en  el  Amor  dan  amargura, 
en  cambio,  en  el  sepulcro  que  deseo, 
quitan  dolor  con  cada  roedura. 

« 

EL  PLACER 

SOFISMA  en  que  tu  espíritu  se  abisma; 
que  ni  hay  dolores  cuando  el  cuerpo  es  muerto 
ni  en  la  vida,  á  pesar  de  tu  sofisma, 
están  vanos  los  frulos  de  su  huerto... 
Llevas  un  áspid  que  en  tu  pecho  muerde; 
áspid  que  fiero  al  corazón  se  <^nro5ca... 
Y  el  sazonado  fruto  crees  verde, 
y  toda  maravilla  juzgas  tosca, 
y  no  puedes  gozar  por  pensar  tanto, 
y  no  puedes  reir;  esa  es  tu*suerte: 
el  único  placer  tu  eterno  üanto 
y  la  única  verdad  la  eterna  muerte... 
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No  sabes  del  placer  que,  cual  intaa  e 

inconsciente,  no  piensa  pero  ¿oza; 

por  eso  dices  sombra  al  Sol  brillante 

y  á  la  flora  feríjz  estéril  broza 

y  á  las  aves  en^^aao  del  oído 

y  al  Amor  añagaza  del  querer 

y  futuro  sepulcro  á  un  tibio  nido 

y  dañosa  sirena  á  la  mujer... 

Y  nada  hay  más  dafiino   jue  tu  engaTio. 


EL  DOI.OR 


Me  hirieron  en  la  vida  tantos  males  \ 
que  hasta  el  gozar  hirióme.  Asi  me  plaao 
por  mi  mal. 


<i 
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del  gozo,  expiará  en  cruel  castigo. 
Por  un  fuego  fugaz,  eterno  luego... 


EL  PLACF.R 


jTu  fé  y  tu  santidad  cómo  bendigo! 
¿(irees  tras  tu  dolores  tolavía? .. 


EL  DOLOR 


Creo  que  habrá  dolores  trí^s  la  tumba. 
La  trompeta  fatal  del  fatal  día 
en  mi  alma  con  su  son  bronco  retumba. 


EL  PLACER 
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EL  PLACER 

Los  pecados  capitales 
muerdan  cual  sierpes  en  tu  corazón 
y  en  su  misma  maldad  hallarás  calma. 
¡No  sabes  lo  magnánimos  que  son 
y  qué  grande  sosiego  dan  al  alma! 


rtr\} 


¿Valiera  el  Juicio  despertar  del  sueño 


EL  DOLOR 


Más  valiera  dormir  porque  preciso 
es  que  haya  mal  si  el  Malo  es  nuestro  dueño 
pero  peor  si  es  nuestro  el  Paraíso... 


EL  DOLOR 


¡Impiedad  de  Anticriáto!  El  alma,  luego 


EL  PLACER 


E!  infinito  bien  tanto  te  arredra 
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como  el  eterno  mal;  tienes  razón... 
|Sólo  en  nuestro  eternal  sueño  de  piedra 
es  donde  habrá  más  dicha  el  corazónl 
La  Vida  es  la  magnánima  bebida 
que  en  copa  de  oro  bríndanos  su  aroma. 
Hay  quien  bebe  las  heces  de  la  vida 
y  hay  quien  el  néctar  delicado  toma. 
Embriaga  su  sabor  y  su  perfume. 
jTú  ignoras  su  aromático  saborl... 

EL  DOLOR 

Gustándolo,  la  vida  se  consume... 

EL  PLACER 

[Cuánto  más  no  se  agota  en  el  dolorl 
Deja  que  guste  del  licor  que  vierte 
la  Vida  en  cáliz  que  al  placer  convida. 

EL  DOLOR 

Déjame  en  mi  pesar.  ¡Ven  á  mí,  Muerte! 

EL  PLACER 

Déjame  en  mi  placer.  jVen  á  mí,  Vidal 
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LA  VIDA 

I     ocADA  de  tus  deseos 
I     vengo  al  oír  que  me  llamas; 
tocada  de  tus  deseos 
quiero  saber  tu  esperanza. 
No  soñaste  conseguirme 
más  hermosa  y  más  lozana; 
no  soñaste  conseguirme 
con  tan  floridas  guirnaldas... 

LA  MUERTE 

Sus  guirnaldas  valen  menos 
que  mi  siniestra  guadaña. 

LA  VIDA 

De  coro  sé  tu  cariño, 
de  coro  sé  que  me  amas. 
De  coro  sé  tu  cariño; 
pero  un  cariño  n#  basta. 
Bien  deprendidas  lag  tengo 
tus  amorosas  palabras; 
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bien  deprendidas  las  tengo 
como  buena  enamorada. 


LA  MUERTE 


Sus  amores  valen  menos 
que  mi  siniestra  guadaña. 


de  las  placenteras  ánforas. 
Bebiste,  en  las  bacanales, 
veneno  al  creerlo  triaca... 
Pensabas  solo  en  mis  risas 
que  los  placeres  forzaban, 
pensaste  solo  en  mis  risas 
sin  pensar  nunca  en  mis  Ingrimas. 


T.A  VL^)A 

¡Como  trovero  galante, 
escuché  tus  alabanzas, 
como  trovero  galano, 
mi  hermosura  celebrabas! 
Vestiste  el  alma  de  ñesta, 
toda  arrequives  y  galas; 
vestiste  el  alma  de  fiesta 
como  creiste  á  mi  alma. 

LA  MUERTE 

Su  espíritu  vale  menos 
que  mi  siniestra  guadaña. 

LA  vmA 
Bcbirte,  en  Lis  bacanales, 


LA  MUERTE 


Pensaste  en  la  Vida  siempre... 
pero  nunca  en  mi  guadaña. 


EL  PLACER 

¿Qué  me  dice  tu  estribillo? 
Ya  vá  pasando  de  chanza... 

< 

LA  MUERTE 

Diré  cosa  más  sabrosa 
en  una  dulce  balada: 

Yo  soy  la  que  siempre  liego  tan  despacio 
truncando  la  vida  del  débil  y  el  fuerte: 
Llamo  en  cada  choza  y  en  cada  palacio, 
porque  soy  la  Muerte. 
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La  segur  asida  ¡qué  grata  es  la  siega 
de  vidas  que  hacino  en  gavilla  inerte! 
Los  canes  que  ululan  anuncian  que  llega 
muy  queda,  la  Muerte. 

Soy  la  mensajera  que  á  todos  visita 
y  al  alma  dormida  hace  que  despierte 
á  otro  nuevo  ensueño...  No  falto  á  la  cita 
porque  soy  la  Muerte. 

En  mis  brazos  plácidos  tendrás  en  un  sueño, 
reposo  del  alma  que  te  cupo  en  suerte... 
}Dormir!  Piensa,  en  tanto,  que  el  mundo  es  pequeño 
y  es  grande  la  Muerte. 

r  L  PLACER 

No  te  llamé,  que  fué  mi  camarada. 

EL  DOLOR 

\ 
Y«  te  llamé  y  la  vida  me  hizo  ofrenda 
de  su  visión... 


LA  M¥ERTE 


Acorrimos  de  grado  á  vuestras  voces 
y  soy  yo  quien  apresto  la  cuchilla 
para,  al  filo  delgado  de  mis  hoces, 
formar  con  vuestras  almas  la  gavilla. 


EL  DOLOR 


Afila  presto;  que  e!  dolor  me  acosa 
en  las  llagas  que  se  abren  en  mi  alma. 
Del  dolor,  la  faceta  más  hermosa, 
es  el  placer  que  dá  morir  en  calma. 


EL  PLACER 


¿Te  llamé  por  ventura,  entrometida? 
No  era  á  la  Muerte,  que  i  la  Vida  era. 


LA  VIDA 


Es  que  gustaste  tanto  de  la  Vida 
que,  de  amada,  la  hiciste  vil  ramera. 


LA  VIDA 


Pisada  tras  pisada 
caminamos  las  dos  por  igual  senda* 


BL  PLACER 


¿También  tú  me  reprochas?..  Mas  ¿qué  veo? 
¿Por  qué,  Muerte,  al  Dolor  me  unes  con  yugo 


>«» 
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de  martirio?  ¿Que  lúíjubre  deseo 
danza  en  tu  m?nte  de  eterna!  verdugo? 
¿Por  queí  aprisionas  est^^s  manos  mías 
que  de  la  destrucción  faeron  esclavas?... 
¡Desfloré  tantas  raudas  alegrías 
creyendo,  en  mi  placer,  que  me  olvidabas! 
Las  manos  que  ofrendaron  tantas  veces 
á  la  alegría  el  ánfora  que  llena 
está  de  las  divinas  embriagueces, 
me  las  lías  con  barbara  cadena. 

EL  DOLOR 

Ve  como  voy  gozoso  al  postrer  viaje. 

EL  PLACSR 

Es  que  no  tengo  dolorida  el  alma... 
Del  placer,  la  faceta  más  odiosa, 
es  el  dolor  de  no  morir  en  calma. 

LA  VIDA 


Recataos  y  ved  la  muchedumbre 
qne  se  acerca  cual  mágicas  quimeras; 
unos  marchan  trepando  hacia  ^a  cumbre 
de  la  Vida;  otros  caen  por  Jas  l>ideras. 
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centauros  y  minotauros 

AH  de  la  Vida  y  del  Amorl 
Sueltas  las  riendas,  libre  el  freno, 
trotad  por  flores  y  por  cieno, 
hollad  lo  mismo  cieno  y  flor. 
Sea  el  Amor  nuestro  mejor 
rey;  todo  muera  a!  rudo  trote 
y  siendo  ruina  nuestro  azote, 
sea  el  Amor  nuestro  señor. 

voz  EN  EL  BOSQUE 

TRISTE  de  mí!  Paso  la  Vida 
como  un  corcel  sin  freno  y  brida; 
un  recio  remo  toc()  en  mí. 
|Ay  de  mi  vida  apetecida 
que  otro  la  huella  y  la  perdí! 

centauros,  lejos 


Paso  á  la  Fuerza  y  al  Amor. 
Sea  el  Amor  nuestro  señor. 
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TITANES 

ESCALAREMOS  la  Crestada 
sierra,  y  el  alto  parapeto 
ha  de  ser  trono  de  respeto 
para  la  gleba;  cada  grada 
será  una  cüspide  escarpada, 
y  cuando  el  mundo  esté  sujeto 
á  nuestro  yugo,  será  un  reto 
al  Sol  lanzarle  una  mirada. 

TITÁN  HERIttO 


QUE  Dios  me  acorra!  Los  abrojos 
hiriéronme;  dejé  despojos 
entre  las  zarzas;  me  rendí... 
Dos  buitres  pican  en  mis  ojos 
y  pasáis  todos  sobre  mil 

TíTANES,  lejos 

Paso  á  la  Fuerza  y  al  Amor... 
Sea  el  Poder  nuestro  señor... 

BACA>rrES 


ORRA  el  licor  en  rojo  río, 
cunda  la  loca  greguería. 
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Venid  á  nos,  madre  Alegría, 
para  matarnos  el  hastío. 
Arde  nuestra  alma  y  siente  frío 
de  miedo:  En  torno  de  la  orgía 
vé  la  conciencia  como  espía 
un  cuervo  lúgubre  y  sombrío. 


TRISTES  Y  LACERADOS 

EL  alma  al  cuerpo  es  casi  igual, 
¡Cuan  dolorosa  es  toda  llaga, 
toda  apostema  que  nos  haga 
odiar  el  bien  en  nuestro  malí 
Pero  el  dolor  tiene  un  rival: 
la  mansedumbre,  dulce  maga 
que  del  dolor  en  torno,  vaga 
como  una  sombra  celestial. 


TITÁN  HBRÍDO 


HA  de  ser  vida  mi  dolor. 
La  vil  materia  se  transforma. 
Yo  he  de  decir  en  otra  forma 
y  en  otro  ser:  Paso  al  Amor. 
Sea  el  Poder  nuestro  señor. 
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LA  VIDA 


uÉ  visteis  en  tan  rara  greguería? 


DOLOR 


A  la  Muerte  y  á  tí,  en  las  cabalgadas, 
€omo  una  vaga  fantasmagoría, 
como  un  sueño  de  trasgos  y  de  hadas. 


LA  VIDA 


Bien  nos  viste  en  la  extrañ«  procesión 
á  mi  hermana  y  á  mí. 


EL  PLACER 


¡Vana  locura! 
la  muerte  tu  hermana,  por  ventura? 


LA  MUERT?: 

ENTRE  las  ruinas  nuev.^  vida  brota 
y  mi  guadaña  trunca  toda  vida. 
Si  mi  segur  siniestra  no  existiera, 
la  Vida  destruyérsse  á  sí  misma. 

En  los  rubios  trigales  de  los  campos 
antes  que  la  segur  forme  gi-ívillas, 
si  hay  en  las  granzas  muchos  granos  de  oro, 

truncan  á  su  peso  las  espigas. 


SI  la  Vida  que  crea  no  existiese, 
yo,  con  ser  destrucción,  ia  crearía; 
haría  que  brotase  de  la  nada 
para  poder  más  tarde  destruirla. 

Yo  era  la  Nada;  la  segur  ociosa 
quiso  segar  las  vidas  que  aún  no  habían. 
Entonces,  de  la  Nada  que  era  Muerte, 
tsoda  luz  y  esplendor  brotó  la  Vida. 


tA  VIDA 


Oye  »u  trova  que  es  nuestro  blasón, 


EBAR  y  destruírl  En  ese  ciclo 
obramos  como  en  órbita  infinita... 
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Crear  y  destruir  es  nuestro  escudo; 
nuestro  común  linaje,  la  Energía. 

LA  VIDA 

f 

TODOS  somos  hermanos  y  rivales. 
El  Placer  y  el  Dolor,  jno  son  hermanos? 
Ya  os  visteis  en  las  sombras  fantasmales 
del  desfile,  enlazados  de  las  manos; 
que  el  dolor,  con  paciencia,  duele  menos; 
que  en  la  conciencia  es  triste  toda  orgía; 
que  la  voz  del  placer  sigue  á  los  trenos 
y  el  llanto  á  la  explosión  de  la  alegría. 

LA  MUERTE 
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el  dolor 


Muerte,  que  es  Vida  al  fin,  [bendita  seasl 


P 


TÍTANES  Y  CENTAUROS,  THMy  UJOS 

ASO  á  la  Vida  y  al  Amor. 
Sea  el  Amor  nuestro  seiior... 


ACABA  el  Auto;  y  se  hizo  porque  vieses 
que  la  vida  eis  otro  Auto,  que  termina 
al  segar  con  mi  hoz  sus  rubias  mieles 
trocando  todo  poderío  en  ruina. 
¡Crear  y  destruir!  Todo  es  lo  mismo. 
¡Loor  á  las  semillas  y  á  las  teas! 


FL  PLACER 


Maldigo  á  quien  me  arrastra  hacia  el  abismo- 
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Aqüelibbi  jocosebio 


QUISE  soñar  con  ángeles 
con  hadas  y  con  gnomos, 
con  lindos  duendecillos 
de  países  remotos, 
muy  bajos  de  estatura, 
muy  cargados  de  hombros, 
tuenga  la  cabellera 
y  el  atavío  rojo. 

Pero  el  dios  de  los  sueños, 
cuando  cerró  mis  ojos, 
quiso  que  un  sueño  malo 
turbara  mi  reposo. 


Vi  hombrecillos  enclenques 
como  jimios,  tan  zompos, 
kaciendo  mil  cabriolas 
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en  descarnados  potros. 
Al  viento  las  gualdrapas 
— andrajos  en  los  lomos 
de  las  bestias  trotonas — 
iban  pasando  todos: 
espectros  de  hechiceros 
y  fantasmales  monstruos 
ululando  con  gritos 
de  chacales  y  lobos; 
viejas  magas  raptadas 
por  enanos  jibosos, 
riendo  con  la  risa 
chillona  de  demonios. 


VAN  los  machos  cabríos 
silbando  en  el  sonoro 
caramillo;  y  los  faunos 
marchan  de  ellos  en  torno, 
tañendo  con  las  tibias 
de  los  muertos;  y  á  coro 
van  cantando  los  unos, 
al  compás  de  los  otros, 
letanías  satánicas 
y  burlescos  responsos-. 
Y  sigue  el  aquelarre, 
y  vagan  en  consorcio 


ii 
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fraternal  las  sombrías 
siluetas;  suena  el  bronco 
ruido  de  risotadas 
que  parecen  sollozos, 
de  llantos  que  semejan 
carcajadas  de  locos, 
de  alaridos  y  súplicas... 
cada  voz  con  su  tono 
estridente,  apagado, 
casi  extinto,  furioso... 


ATRÁS,  turba  agitada 
nacida  de  un  insomnio; 
atrás  los  vocingleros, 
de  las  sombras  aborto! 
[Repórtense  á  las  nieblas 
los  baladros  y  monstruos, 
que  son  miedo  en  mi  ánima 
y  de  mi  pa2  estorbo  I 


VAN  á  la  Colegiata, 
y  de  su  torre  en  corro, 
han  tornado  los  bailes 
brújeteos,  y  en  el  pórtico 
los  faunos  de  los  frisos 
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vetustos  y  marmóreos, 
tienen  calor  de  vida... 
Y — en  los  llenos  de  polvo 
códices  y  misales 
con  miniaturas  de  oro — 
los  centauros  salieron 
sobre  el  caballo  propio; 
los  sátiros  se  agitan 
con  pies  de  cabra  todos, 
zafios,  barbitaheños, 
zancudos  y  vellosos... 

Y  vá  la  batahola 
relinchando  con  gozo, 
con  ímpetu  salvaje, 
con  íntimo  folgorio... 

Y  tañen  las  campanas 

á  muerto;  y  los  responsos 
íjucedense  entre  risas 
y  llantos  y  alborozo... 

Y  tañen  luego  á  fuego 
porque  ardiendo  está  un  hórreo, 
y  suenan  atabales 
del  más  bélico  modo; 
y  la  turba  se  agita 
y  los  responsos  oigo... 
y  pronuncian  mi  nombre 
los  espectros  odiosos.  . 


) 


ÍÚ 


y  rezan  por  mi  es[;íritu. 
Dicen  que  ya  soy  polvo; 
que  fui  un  ho:iibfe  en  un  día 
muy  lejano,  como  otros 
que  también  fueron  hombres 
y  también  son  hoy  lodo... 

Y  siguen  los  repiques, 
y  escucho  el  eco  sordo 
del  golpe  de  una  azada 

que  está  abriendo  ancho  foso, 
y  en  el  dormiré  siempre 
sin  amor  y  sin  odios; 
y  en  éi  me  desfallezco 
y  en  él  hallo  acomodo: 
y  caigo  en  el  abismo 
y  en  sus  rocas  reboto... 
y  van  quedando  arriba 
los  tras^fos  monstruosos... 

Y  tanto  voy  bajando, 

que  al  ñn,  con  grande  asombro^ 
en  el  campo  de  plumas 
doy  del  mullido  fofo. 


Y  mientras  el  Sol  vierte 
en  mí  wsus  rayos  de  oro, 
lloro  como  poeta, 
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río  como  filósofo, 

pensando  que  es  la  vida 

cual  mi  ensueño  de  monstruos: 

Queremos  ver  quimeras 
igual  que  cuando  somos 
infantes...  Fantasías 
azules,  rosa  y  oro; 
amar  y  ser  amados; 
confiar  en  el  prójimo.  . 

Mas  todo  se  destruye, 
porque,  ante  nuestros  ojos, 
la  vida  es  el  mal  sueño 
de  un  aquelarre  odioso. 


i 


Fi 
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CERRAR  los  ojos  á  la  vida. 
La  luz  del  día  no  ver  ya... 
¿Acaso  el  alma  este  dormida 
á  la  otra  vida  apetecida 
del  más  allá? 


f 


Cuando  mis  deudos,  en  deshecho 
llanto,  murmuren:  ¡ya  murió! 
y  me  coloquen  en  mi  lecho, 
en  cruz  las  manos  sobre  el  pecho, 
¿qué  verá  yo? 


¿Tal  vez  ei  alma,  libertada 
del  cuerpo,  cárcel  temporal, 
vaya  vagando  por  la  nada?... 


II 
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¿Qué  se  halla  al  fin  de  la  jornada, 
el  bien  ó  el  mal?... 

¿El  mal,  el  bien  ó  es  el  reposo 
sin  fin  de  un  sueno  tentador?... 
¿Hay  más  allá  del  tenebroso 
donde  caemos,  triste  foso, 
odios  y  amor?... 

¿Hay  más  allá  placeres  vanos 
como  en  eterna  juventud?... 
¿Oiré  conciertos  sobrehumanos 
ó  el  roer  sordo  de  gusanos 
en  mi  ataúd? 

i 

ACASO  flote  el  alma  mía 
en  el  perfume  de  una  flor, 
envuelta  en  una  melodía... 
Tal  vez  no  vea  ya  de  un  día 
el  esplendor. 

Muere  la  flor  y  muere  el  ave 
y  cada  ser  ¿á  dónde  vá? 
Do  van  sus  almas  nadie  sabe... 
Tan  solo  á  mi  alma  dan  la  clave 
de  un  mas  allá... 


■("ij 


¡Creer  en  él,  cuando  más  dudo.-... 
Para  una  duda  no  hay  altar. 
Quisiera  ser  bloque  desnudo 
de  pensamientos,  mármol  rudo 
por  no  dudar. 

Después  de  todo  es  gran  tortura 
pensar  que  yazga,  sin  saber 
qué  hay  tras  la  eterna  noche  os.cuni... 
Un  ser  que  ignora  el  qué  es  su  hechura 
y  qué  es  no  ser!... 

Entre  las  hueras  calaveras 
tal  vez  las  almas  dormirán, 
cual  duerme  el  bloque  en  las  canteras, 
como  en  las  mieses  de  las  eras 
reposa  el  pan. 

Como  las  aguas  en  sus  cauces, 
como  en  la  pauta  la  canción, 
como  las  ramas  en  los  sauces, 
cual  limo  y  liquen  en  las  fauces 
de  algún  tritón. 

Cual  la  visión  limpia  y  serena 
que  se  refleja  en  el  cristal, 
igual  que  duerme  en  la  colmena 
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la  miel  sabrosa,  dulce  y  buena 
en  el  panal. 

¡Enigma  negro  que  te  ofreces 
como  ponzoña  ó  elíxirl 
Bebí  la  Vida  hasta  las  heces; 
odio  la  Vida  y  ¡cuántas  veces 
quiero  vivir! 

CERRAR  los  ojos  á  la  vidal 
¡La  luz  del  día  no  más  ver! 
¿Habrá  otra  vida  apetecida 
que  en  su  misterio  ignoto  anida 
pena  y  placer?... 

V 

¡Morir  cual  muere  toda  cosa! 
]La  luz  del  día  no  ver  ya! 
¿Acaso  *ú  alma  se  reposa 
sin  la  conciencia  misteriosa 
del  más  allá?... 


^,liCi 
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YO  soy  como  esos  campos  estériles  y  yermos 
donde  no  brilla  el  oro  de  la  mies  de  un  trigal; 
yo  soy  como  esos  hombres  decrépitos  y  enfermos 
cuya  vida  es  lo  mismo  que  un  desierto  erial. 


No  me  importa  la  vida,  pues  la  muerte  ;qué  importa 
que  nos  lleve  á  otra  vida  más  penosa  ó  feliz?... 
Fué  muy  fugaz  mi  gozo  y  nú  dicha  muy  corta. 
Hoy  me  si¿;ue  el  espectro  blanco  de  mi  Beatriz, 

Beatriz,  del  poeta  la  candorosa  amante... 
á  la  de  blanca  veste  es  á  quien  canto  yo. 
La  novia  del  espíritu,  igual  que  la  del  Dante; 
cual  la  que  el  florentino  divino  concibió... 


Nunca  fui  más  dicl-oso  como  a!  ver  que  reía 
con  el  amecfio  arudo  de  su  risa  infantil. 
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Nunca  hallé  mayor  gozo  que  al  saber  su  alegría 
abriéndose  á  mis  besos  como  rosas  de  Abril. 

Xo  el  cieno  del  pantano  mancilló  mis  caricias. 
Fueron  humo  s^igrado  quemado  ante  un  altar. 
¡Caricias  adorables  que  fueron  sus  delicias! 
También  ahora  quisiera  poder  acariciar. 

Masya  de  tu  existencia  no  hanquedado  otrashuellas 
que  en  mi  espíritu  el  dardo  de  un  inmeso  dolor. 
Me  traspasan  espadas  de  dolor,  pero  ellas 
me  causan  el  consuelo  de  recordar  tu  amor. 


POBRE  Beatriz!  Al  nombre  divino  de  la  Amada 
se  estremece  mi  espíritu  con  gozo  y  con  pesar. 

Y  así  soy,  como  un  mundo  que  cruza  por  la  nada 
siguiendo  su  camino,  errante,  sin  cesar. 

En  engendro  enfermizo  se  ha  tornado  mi  plectro 
al  recuerdo  imborrable  de  la  bella  mujer. 

Y  siempre  me  acompaña  por  el  mundo  su  espectro... 
y  desde  que  lo  he  visto  comienzo  á  envejecer. 


mmmmm 


AMBiÉN  quiero  dormirme  en  el  sueño  que  duermes. 
Saber  que  tras  la  muerte  resucita  el  amor... 


h 


¿Qué  importa  que  la  muerte  nos  acometa,  inermes, 
sí  el  amor  resucita  en  un  mundo  nu^jor?... 

Como  un  v^go  fantasma  voy  siguiendo  mi  senda 
que,  tras  rudos  tormentos,  me  llevará  hasta  tí. 
¿Cuándo  será  que  pueda  darte  mi  alma  en  ofrenda 
de  mi  amor,  si  en  la  tierra  y  en  vida  no  la  di?... 

Y  así  soy  como  espectro  quo  del  mundo  se  esconde 
y  á  solas  con  sus  penas  se  quiere  deleitar. 

Yo  sé  donde  has  llegado,  pero  andaré...  ¿hasta  dónde? 
Nadie  sabe  tampoco  donde  termina  un  mar. 

Y  así  soy  como  e!  trasgo  que  á  todos  horroriza 
porque  en  el  rostro  llevo  las  huellas  de  un  dolor; 
en  mi  pecho,  de  un  ara  la  caliente  ceniza; 

en  mi  ánima,  el  recuerdo  de  un  pasado  mejor. 

Soy  lo  mismo  que  estepas  estériles  y  yermas 
y  yo  solo  adivino  la  causa  de  mi  mal: 
¡El  dolor  incurable  de  las  almas  enfermas 
y  de  una  vida  triste,  como  un  triste  erial!... 
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COMO  en  un  santuiirio  entré  en  la  austera  estancia 
donde  gocé  de  amores  y  de  mi  juventud. 
Flotaba  en  el  ambiente  una  sutil  fragancia 
cual  d«^  flores  marchitas  dentro  de  un  ataúd. 


*- 


De  un  silencio  de  muerte  sentí  el  sordo  zumbido 
y  sonaba  en  mi  alma  la  mágica  canción 
que  aquella  novia  muerta  me  cantaba  al  oído, 
adurmiéndome  amante,  de  su  salmodia  al  son. 


N  los  arte^?onados  de  I.^  recia  techumbre 
oí  que  la  carcoma  roía  si:i  cesar. 
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En  el  hogar,  las  cendras  de  la  postrera  lumbre... 
¡Oh,  que  triste  y  qué  solo  me  p.ireció  el  hogar! 

¡Qué  malas  consejeras  las  paredes  sombrías 
que  en  otros  días  fueron  testigos  de  mi  amorl 
En  donde  hube  enterrado  mis  raudas  alegrías 
quise  avivar  el  fuego  de  mi  acerbo  dolor. 


¡Qué  mudos  los  relojes,  con  sus  agujas  quietas 
como  brazos  lisiados  colocados  en  cruz; 
qué  deleznables  plantas  sin  ñor,  en  las  macetas; 
qué  vitrales  fatales  cerrados  á  la  luz! 

m 

Psíquis  y  x\raor,  un  bronce,  presentaban  la  extraña 
silueta  de  sus  cuerpos  en  grupo  tentador; 
y  tejía  una  arana  su  sedosa  maraña 
de  los  labios  de  Psíquis  á  los  labios  de  Amor... 

En  un  rincón  sombrío  vi  el  armonioso  clave 
que  rió  tantas  veces  con  risa  de  marfil 
bajo  una  mano  pálida...  ¡Cuánta  grandeza  cabe 
en  el  magno  poema  de  un  detalle  pueril! 

Retenido  en  la  estancia  y  en  m's  dolores  preso 
creí  que  aún  resonaban  mis  risas  de  placer, 
que  aún  decían  poemas  las  cadencias  de  un  beso, 
con  efluvios  de  esencia,  de  flor  y  de  mujer. 
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MAS  ¿qué  vi  entre  las  sombras,  que  el  recordarlo 
[pasma 
mi  espíritu?...  ¿Qué  vaga  visión  mostróse  á  mí? 
De  mis  muertos  amores  fué  el  místico  fantasma; 
y  muero  en  vida  y  digo,  al  recordarlo,  así: 

Fué  el  fantasma  siniestro  de  las  noches  sin  calma, 
la  esfinge  del  secreto  que  guarda  la  verdad 
lo  que  vi...  ¡Yo  quisiera  dejar  volar  mi  alma 
siendo  esfinge  de  enigma  sin  alma  y  sin  edad! 
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palio  de  la  noche 
que  se  ofrec-í  amorosa, 
extiende  por  encima 
de  mí  un  dosel  de  sombras. 
En  el  jardín  en  calma 
hay  manso  ruido  de  hojas; 
murmullo  de  fontanas 
con  cadencias  monótonas; 
batir  de  alas  de  pájaros 
que  buscan  en  la  fronda 
un  nido  á  sus  amores 
y  un  encanto  de  aromas... 


N  estas  horas  plácidas 
,¿por  que,  mi  alma,  sollozas, 
que  así,  en  tu  amargo  llanto, 
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dejas  correr  las  horas 
hasta  que  en  las  alturas 
se  apagan  las  antorchas 
de  la  noche,  al  divino 
conjuro  de  la  aurora? 
Los  cantos  que  me  dictas, 
en  estas  melancólicas 
veladas  del  estío, 
son  endechas  que  lloran... 
¡que  cuando  llora  mi  alma 
también  plañen  mis  trovas! 


Yá  mis  trenos  dolidos 
cont<  stan  las  alondras 
cuando  despierta  el  día 
por  las  lejanas  lomas 
y  el  sol  su  áureo  carro 
— todo  luz,  oro  y  rosa — 
rasgando  las  tinieblas 
por  el  oriente  asoma... 
¡Cuántas  noches  como  ésta 
pensaste,  alma,  en. las  hórridas 
pasiones  que  á  los  hombres 
consumen  v  devoran; 
y  en  tu  triste  impotencia 
de  un  ansia  creadora 
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que  ha  la  sed  de  infinito; 
y  en  la  mujer  que  hoy  odias 
por  amar  mucho  un  día; 
que  hizo  farsa  engañosa 
á  tu  amor  que  era  santo, 
y  era  puro  y  hoy  llora! 


OR  eso,  alma,  en  la  noche 
callada,  entre  las  sombras... 

olvida  á  quien  te  olvida 

y  en  vez  de  odiar,  perdona. 

¡Que  he  aprendido  á  amar  mucho 

en  la  noche  amorosa, 

bajo  el  palio  del  cielo, 

rodeado  de  sombras, 

oyendo  de  mi  sangre 

la  sinfonía  sorda, 

hasta  que  el  sol  descubre 

su  rosada  carroza 

y  las  tinieblas  huyen 

y  entre  la  mies  que  dora 

la  campiña  fecunda 

escucho  á  las  al(»ndr3s! 
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o  he  de  sanarte,  zagala; 
no  medrará  tu  palor 
que  á  cera  virgen  te  ¡guala. 
Que  ayuda  me  preste  Dios  Nuestro  Señor. 


S 


É  que  te  aquejan  vahídos, 
'que  son  tus  hondas  ojeras 
como  lirios  florecidos. 
jAy,  que  tú  tuviste  malas  consejerasl 


No  has  mester  flor  de  cantueso 
ni  trébol  saludador. 
Fuera  el  bálsamo  de  un  beso 
triaca  que  sanara  tus  males  de  amor. 


13 
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Desecha  rezos  y  gozos 
á  la  corte  celestial. 
Mira  que  pueden  los  mozos 
más  que  los  santones  curarte  del  mal. 

No  eres  como  otras  mujeres 
sin  otro  ansia  de  placer 
que  un  sueno  en  vida.  Tü  eres 
menos  soñadora,  pero  más  mujer. 


H 


E  de  sanarte,  zagala, 
I  de  ese  mal  que  es  mal  de  amor. 
La  triaca  al  doctor  se  iguala: 
Yo  soy  el  remedio  y  el  saludador. 


E 


L  TIEMPO  QUE  PASA 


PENSÉ  que  la  v'da 
íbase  á  tornar 
en  dulce  remanso 
de  la  eternidad. 

Igual  que  en  un  sueño, 
dije,  vivirán 

los  hombres,  tranquilos, 
sin  bien  y  sin  mal. 


s 


Y  en  tanto  dejaba 
mi  mente  volar, 
un  relej  cercano 
decía:  tic-tac. 


*h 
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ERA  su  sonido 
monótono,  igual; 
como  el  que  un  anciano 
hace  al  respirar, 
como  el  que  la  sangre 
que  corre  en  raudal 
dice  en  nuestras  venas 
con  sordo  compás. 

fOh,  deten  el  paso, 
tiempo  que  te  vas! 
Y  un  reloj  vecino 
decía:  tic-tac. 


M 


¡ÁQUiNA  diabólica, 
máquina  infernal, 
¿por  qué  con  voz  ruda 
dices  el  cantar 
de  lo  que  se  muere 
Y  no  volverá; 
de  lo  que  hoy  he^marcha 
por  siempre  jamás? 


En  vano  al  misterio 
quise  interrogar^- 
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El  reloj  cercano 
decía:  tic-tac. 


SI  yo  destruyera 
tus  ruedas  do  está 
la  voz  del  enigma, 
la  triste  verdad, 
¿acaso  pudiera 
hacerme  inmortal 
y  al  mundo  lograra 
tal  vez  dominar?... 

Resonó  el  silencio 
como  un  atabal 
de  guerra...  El  enigma 
decía:  tic-tac. 


MONSTRUO  embravecida 
de  rudo  metall 
¡Impasible  oráculo 
que  así  osas  callar!.. 
¿Por  qué  no  detienes 
en  la  eternidad 
al  tiempo,  colmando 
mi  pueril  afán?... 


■miMa^YgaBMittMI'ílMh^^ 
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Sollozaba  en  vano, 
porque  al  sollozar 
¿ecía  entre  risas 
el  reloj:  tic-tac... 
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DAME  en  tu  silencio 
la  felicidad; 
dame  vida  nueva 
déjame  gozar! 
Quiero  que  no  suene 
tu  voz  de  metal 
que  canta  á  la  muerte 
.de  lo  que  se  vá. 

Y  en  vano  mis  quejas 
torné  á  pronunciar. 
El  reloj  seguía 
diciendo:  tic-tac... 


#99híBv^ 


íyqcaciom 


EN  la  vieja  colegiata  se   oye  el  murmullo  de  un 
[clave; 
los  abades  y  prelados,  asentados  en  el  coro, 
salmodian  sus  oraciones  con  un  monorritmo  grave 
que  asciende  en  ondas  sonoras  hacia  el  cielo  de  la  nave 
entre  columniis  de  talla  y  entre  capiteles  de  oro. 

Los  silencios  desolados  son  cual  sordas  sinfonías: 
y  parece  que  se  escucha,  cuando  callan  los  abades, 
los  sollozos  del  fantasma  de  las  muertas  alegrías... 
Y  se  ven,  en  un  espectro,  las  grandezas  de  otros  días, 
la  parodia  bufonesca  del  sentir  de  otras  edades. 

En  las  bóvedas  austeras  y  en  las  pétreas  arcadas 
y  en  las  lápidas  que  cubren  las  cenizas  de  un  abad, 
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de  un  hidalgo,  de  un  guerrero  que  libró  santas  Cnt- 

[zadas, 
la  visión  de  incienso  y  niebla  vá  sentando  sus  pisadas 
y  escribiendo  en  los  espíritus  !a  palabra:  Eternidad. 

La  visión  de  incienso  y  niebla,  navegando  en  las 

[oscuras 
soledades  del  misterio,  como  un  pérñdo  vestiglo, 
ha  besado  de  los  códices  las  floridas  miniaturas; 
se  ha  posado  en  las  cornisas,  capiteles  y  molduras... 
La  visión  de  incienso  y  niebla  se  ha  mofado  de  este 

[siglo. 


i* 


OH  el  misterio  tenebroso  de  la  austera  colegiata! 
^Quién  se  eleva  por  los  cielos  prosternado  en 

[tu  interior? 
¿Quién  arranca  de  su  pecho  el  feroz  áspid  que  mata 
y,  ardiendo  en  amor,  ofrece— como  el  símbolo  de  plata 
del  pelícano — el  regalo  de  un  corazón  todo  amor? 

Evocando  el  ayer  ido,  si  más  bufa  la  parodia 
de  pompas  sin  fé,  es  más  dulce  oir  las  voces  del  coro; 
más  sosegado  el  encanto  de  la  mística  salmodia, 
más  aromado  el  incienso,  más  límpida  la  custodia 
en  donde  ponen  los  rayos  del  Sol  su  beso  de  ©r#. 


T 


ODO  fué  fiesta  de  engaño  y  artificio:  en  los  mi- 

[sales 

con  mayúsculas  miniadas,  hoy  el  alma  se  recrea 
como  arte  sin  fé;  en  los  oros  de  las  ropas  abaciales, 
en  la  pompa  de  los  ritos,  en  los  altos  ventanales 
donde  artífices  labraron  primorosa  taracea. 

Hoysontalesesplendoresgloriasmuertas,  virtud  ¡da, 
flor  marchitada,  eco  ingrato  de  las  pasadas  canciones. 
Vida  que  brota  en  las  cendras  de  otra  edad  y  de  otra 

[vida 
más  magnífica;  parodia  que,  tras  las  pompas,  convida 
á  reír,  cual  con  sus  bufas  gravedades  los  histrioats. 
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DE  UNA  KF>Or^EVA 


i 


Yo  he  leído  una  historia,  por  vieja,  peregrina, 
con  la  salsa  picante  de  sus  procaces  cuentos. 
La  escribió  un  Arcipreste,  narrando  los  tormentos 
de  Melón  de  la  Huerta,  que  amaba  á  doña  Endrina. 


Allí  el  germen  fecundo  de  la  gran  Celestina 
presentado  en  la  astuta  doña  Trotaconventos, 
la  que  rinde  á  las  mozas  con  sus  encantamientos, 
la  que  las  voluntades  añasca  y  compagina. 


( 


¡Vieja  y  compleja  historia  que  un  Arcipreste  hizo!.. 
De  su  rancia  raigambre  aún  perdura  el  hechizo 
para  alivio  de  mozas  de  rumbo  y  proxenetas. 

En  sus  toscas  hechuras  el  gran  saber  existe 
llorando  con  lo  bello,  riendo  con  lo  triste... 
¡Sonrisas  de  filósofos  y  llanto  de  poetas! 


"•fe 
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CIUDAD  rvlUERXA 


COIvEGIAXA 


LA  ciudad  silenciosa  duerme  el  sueño 
eterno  de  la  muerte:  hacia  el  espaci© 
su  silueta  ruinosa  alza  un  palacio 
austero,  señorial,  triste,  sin  dueño... 

Cada  casa  rostro  es  seco  y  cenceño, 
cada  muro  un  cadáver  roto  y  lacio... 
Por  las  calles  la  gente  vá  despacio, 
errante  la  mirada,  torvo  el  ceño. 

De  la  muerta  ciudad  toda  la  historia 
escrita  está  en  sus  páginas  de  piedra 
Y  de  tanto  esplendor,  de  tanta  gloría 

pasada,  sólo  queda  lo  que  arredra: 
la  tristeza,  la  muerte,  la  memoria 
de  la  vida,  los  liqúenes,  la  hiedra... 


..(í»4 


PARECE  estar  sumida  la  Abadía, 
de  la  muerte  en  el  místico  sosiego; 
su  mansedumbre  deja  un  dulce  fuego 
en  el  alma,  de  fe  y  melancolía. 

Tiembla  en  las  naves  suave  melodía 
de  un  viejo  clavicordio;  se  oyen  luego 
rumores  de  plegaria:  huele  á  espliego 
y  á  limpias  ropas  de  la  sacristía. 

Yo  pienso^  contemplando  cada  losa, 
que  acaso  eternamente  allí  reposa 
un  prelado,  un  hidalgo,  una  beata... 

•  y  envidio  de  sus  restos  la  alta  suerte, 
porque  duermen  el  sueño  de  la  muerte 
en  la  psz  de  esta  muda  Colegiata. 


IQO 
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INTERIOR 


EL  GESTO  E>E  UM  SIGLO 


Yo  adoro  esas  antiguas  catedrales 
labradas  con  cien  galas  bizantinas, 
que  en  verano,  al  tornar  las  golondrinas, 
son  de  su  amor  los  místicos  nidales. 


PONE  un  soldado  su  desnudo  acero 
sobre  el  cansado  pecho  de  un  vencido 
que  dice  así:  «De  me  rendir  no  cuido 
sino  al  Emperador  Carlos  primero. 


Con  vidrios  de  color  los  ventanales; 
con  arcadas  de  piedra  casi  en  ruinas, 
y  con  coro  y  altar  en  que  divinas 
mayúsculas  adornan  los  misales. 

Me  place  adormecerme  en  el  vaho  denso 
que  huele  á  santidad  oliendo  á  incienso, 
viendo  en  los  frisos  rara  fauna  y  flora, 

• 

dejando  trascurrir  hora  tras  hora 
en  la  grata  penumbra  de  las  naves 
al  susurro  armonioso  de  los  claves. 


Yo  soy  el  Rey  Francisco;  á  tí  no  quiero 
rendirme...»  De  su  recia  voz  al  ruido 
entre  las  gentes  de  armas  ha  acudido 
el  Duque  de  Borbón,  el  traicionero. 

Con  lástima  lo  vé  Su  Majestad. 
Ni  un  reproche  dirige  á  su  maldad. 
El  semblante  sereno,  la  frente  alta, 

cruel  en  su  bondad,  al  de  Borbón 
con  nobleza  le  paga  la  traición: 
«Paciencia,  Duque,  pues  ventura  falta*. 
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AUSTERA  y  conventual  es  mi  casona; 
balconajes  de  hierro,  portalada 
y  escudo  de  nobleza  en  la  portada, 
que  de  mi  casta  el  esplendor  pregona. 

Cuida  de  mí  una  dueña  quintañona, 
tengo  una  roja  vaca  en  la  corrada, 
«n  rocín  que  no  vale  para  nada, 
un^galgo  corredor  y  una  tizona. 

Amo  la  caza,  tengo  algo  de  loco; 
gústame  el  salpicón,  duermo  muy  poco 
y  sé  estimarme  siempre  en  lo  que  valgo, 

Soy  casto,  pero  firme  en  los  amores. 
La  nobleza  heredé  de  mis  mayores, 
su  recia  voluntad;  soy  casi  hidalgo... 
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SEA  el  rey  de  los  reyes  loado; 
sea  Santa  María  loada. 
Quiero  hacer  un  postrero  rimado 
que  dé  cabo  á  mi  ruda  jornada. 

¿Quién  será  el  que  mancille  mi  ensueño? 
¿Quién  podrá  desear  mi  fracaso?... 
¿Quién  dirá  que  volé  en  Clavileño 
cuando  quise  volar  en  Pegaso? 

Bien  perdono  á  mis  rimas  el  mote 
de  rapsodias,  cuando  alguien  las  lea. 
Nada  temo,  cual  nuevo  Quijote 
paladín  inmortal  de  su  idea. 
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Adormido  en  la  plácida  calma 
de  quien  puso  remate  á  un  empeño, 
como  un  niño  se  aduerme  mi  alma 
en  el  lindo  jardín  del  ensueño. 

CIERRA  el  libro,  cormano,  y  advierte 
que  mi  ebúrnea  torre  convida 
á  buscar  en  un  sueño  la  muerte 
tras  el  breve  soñar  de  la  vida. 

Cual  un  mito  gentílico,  añoso, 
la  feraz  pradería  se  ofrece 
como  cuna  que  brinda  reposo, 
y  la  brisa  nodriza  la  mece. 

Todo  yace  en  sosiego  bendito; 
todo  duerme  esperando  que  taña 
Pan  cantigas  de  fábula  y  mito 
en  la  tosca  siringa  de  caña. 

Si  Pan  tañe  en  el  rústico  a'bogue 
la  campiña  despierta  y  espía 
que  el  pagano  y  gentil  dios  dialogue 
con  las  gárrulas  auras  del  día 

al  pasar  por  los  verdes  maizales; 


y  acompaña  á  la  añeja  canción 

el  balido  de  los  recentales 

y  el  voznar  singular  del  pavón. 

Ríe  un  sátiro,  orlada  la  testa 
con  guirnaldas  de  mirtos  y  lauros. 
Galopando  en  la  umbría  floresta 
vá  un  piafante  tropel  de  centauros, 

La  leyenda  despliega  sus  alas 
y  el  pavón  su  abanico  de  oro. 
Todo  brinda  sus  máeficas  ealas 

o  o 

á  la  voz  del  albogue  sonoro. 
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Adormido  en  la  plácida  calma 
de  quien  puso  remate  á  un  empeño, 
como  un  niño  se  aduerme  mi  alma 
en  el  lindo  jardín  del  ensueño. 


CIERRA  el  libro,  cor  mano,  y  advierte 
que  mi  ebúrnea  torre  convida 
á  buscar  en  un  sueño  la  muerte 
tras  el  breve  soñar  de  la  vida. 

Cual  un  mito  gentílico,  añoso, 
la  feraz  pradería  se  ofrece 
como  cuna  que  brinda  reposo, 
y  la  brisa  nodriza  la  mece. 

Todo  yace  en  sosiego  bendito; 
todo  duerme  esperando  que  taña 
Pan  cantigas  de  fábula  y  mito 
en  la  tosca  siringa  de  caña. 

Si  Pan  tañe  en  el  rústico  albogue 
la  campiña  despierta  y  espía 
que  el  pagano  y  gentil  dios  dialogue 
con  las  gárrulas  auras  del  día 

al  pasar  por  los  verdes  maizales; 
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y  acompaña  á  la  añeja  canción 

el  balido  de  los  recentales 

y  el  voznar  singular  del  pavón. 

Ríe  un  sátiro,  orlada  la  testa 
con  guirnaldas  de  mirtos  y  lauros. 
Galopando  en  la  umbría  floresta 
vá  un  piafante  tropel  de  centauros. 

La  leyenda  despliega  sus  alas 
y  el  pavón  su  abanico  de  oro. 
Todo  brinda  sus  mágicas  galas 
á  la  voz  del,  albogue  sonoro. 
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